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ViSTik DE LA CATEOdAL DE 8EIHS. ;i.
' l )  l>ia i|;l»i« f'fiH.l.i'’ un so)u |>or pslar (ÍMliDaH:> n la 

i'nitxiigrafíon uu lutri'm lii' 1‘iMurlii JnuD' 1u'hi|'o< muy reimilní, 
otM) lili' «II rnrnrtrr arqiiilciumiro y hi rii|m7n ik cus uruniiii'iims. 
Ku >'! (itiu ijiK' I» ii|’n. lia üaliiciii \n ulnis iluslr'in|)l(n iinli'ríunm'n-

tlf nf/nslo th’ I S i7 .

Ir, (lo liK cuaIm el iil(ímo ¡xreció rn iiii iuoondiu oii 1210. r sji 
rrconM nicríon rtupoinda J «  aAot J(« |iupo. Jm ú  iiins do !>0 niiu>; 
il(M(]r e n lo o m  sou m uy |'« ri« l:i! modirir.-icioRn qiio Ih  s iirn .lr , > 
r‘Mn' lio on mi |i;irU’|irii)<'i|>nl, •iiinon Ins ciirosurius.

TOMO V .  i  2
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170 MirSEO DE LAS FAMILI AS.
ESTUDIOS HISTORIEOS

» 3 í

l.

Ciiaiuli! sp lee la histnria ajiarPcTii do lieiniio pb típm- 
iKi (li-laiilP de luiesiriis ojiis sm  s niya vula es liUici! cs- 
plicar, si iiu so rooiuTO para ello a aisriiiia do oms score- 
las lojos ili' la l-nnidoiida uno llogaa vm 's a sil tm por 
los masesU'aiios l■alllillos. Yonsp on efecto huniljrcs ipio 
dospiPiididos nmijilolaiiietuodo las rosas luumlaiias, solo 
paivro ivfloj..r es su froiilo mi pensauiioiilo iliviiiu, .1.- 
i ii\a •̂jol•|l(■iull eslaii riiraipailiis oii la tioira. Ellos no 
iin’ciiiiiaii iiunoa ounio id laiiiiiniiiirHiiio viaja (lov liiiio- 
milos lujares, donde osla id puoMo di' su doscaiiso; desdo 
el ¡lístame de su parlida sahon \a  a dolido baii do ir a |ia- 
var al lín de lainriiada. Eomosi soiiiovíesoiia imiuilsodi! 
m u ley siiproiiia, como sino liiibiose en ellos vuluiilad ni 
fuerza'propia, cuando lian acabado su caniiimcllos mis­
mos doblan l.a rmldUi y se adnormen oii el suoiio de la
iiiuerto sin viuleni'ía como sin dolor. F.l duo ios ve pasar 
ron la frente erjiiida v como dosaliaiido las loiiipeslades, 
se prejiitila si lian viieVlo para el miiiidu los tiemjios en 
fine Dios se roinuiiiialia con el hoiidire por medio de 
mi'iifiajeros de su amor ó de sn ira. Eiiíoiices seestreiiie- 
ooii las almas de todos de placer o temor y los oídos re­
cogen las palabras ijue brotan de los labios de_ aipudlas 
inspiradas iipai U'iunes como las armnnias del cielo. Hay 
«casiuni-B.sin embargo, en iiiicla impiedad es mas podeix)- 
sa iiin' la l'c, y en nue los pui'blo> recÜH’n a tan niisterio- 
»o? seres como lieridos jvh’ alguna pcrliirliaeion mental o 
Cuino haciéndose los inspirados y los profetas. Cuando 
asi sucede, caen sobre sus frentestodaslas ignominias de
la tierra, pero la Semilla Hile ellos sii'iubraii no ¡lor pm
deja de dar mas seguro fnilo. Asi luana de Arco, su vi­
da es lili enigma de muy difícil solución si la fe ó el en- 
tusiasMio no nos ayiuluii á jienelnir sus arcanos;su gloria 
como pii caída es providencial y salvadora. Nusotri^ va­
mos ú bosi[iu'jar aiiui una y otra, Uesconliando inucliu de 
los colores de nuestra jialeta aiile la grandeza del asunto 
«pie se desenvuelve á nuestros ojos.

II.

l.a Francia r‘ hallaba en uno de los periodos mas cri- 
ticos de su existencia. Envuelta todavía en los horrores 
feudales, erallegado, sin embargo, el momento de salir de 
jiiiiel caos la iiacioiialiilad y la monarquía francesa, l.a 
guerra de losarmañaeseonlosborgofionesdebia conside­
rarse como lina guerra nacional desde el punto en que 
se liabia puesto al frente de los segundos el heredero de 
Enrique V. Sin cmbargi, para desgracia de la I rancia, 
indas las ventajas estaban de parle del esirangero: él le- 
iii.a su parlamento, residía en Paris y había sido solem­
nemente proclamado por la nobleza. Carlos MI en lanío 
venia d« pueblo en pueblo acosado por b i  tropas vence­

doras de los kirgofiimes, y Immbre de rnrrupcioii y de 
miseria se icmplaliu para la giieiTa eii lo.-brazos de sus 
ciiiinibiiias v eiilre lus pineerts de la mas baja proslitii- 
I ion. El quc'onloiires hubiese feluido iiiui mirada sobreei 

■ piiissegarami'iilequetiiihiera en ido iutalible el triunfo do 
' Eiinqiic. Eli uiui i'pora feudal tenia «le su parte los scíib- 
I res (le casi todo el leiTitoriu, cuando aun la nacioiialidail 
' tioliabia ai>eiiasdcsiiunlailo, habla logrado avasall.ir fadl- 
I mente piichlos v ciiidadi's. El ademas estaba rodeado del 
; prestigio que da la victoria, mientras ciue su contrario 
' no lema osadía ni síiiuierj para niurlr. Apesar de cuanto 
llevamos dicho, había una razón mas poderosa que tollas 
ipic debía dar irrciuisiblcrneme el iriiiiilo al mas abatido, 
y «(uc había dc revestir de prestigio y gloria hasta aquel 
mismo vasUigo dc San Luís que asi proslitiib en el fango 
su dignidad de hombre v de rey. Cuando lodo lo p.isado 
oslaba al ludo dc Enrique se levantaba de jarte de Carlos 
lodo el pui-vciiirde la Evaiicia. Los nobles ocupados en 
sus luchas de castillo A casliUo y en sus justas y place­
res no se hablan apercibidode que a la sombra de frágiles 
tapias, entregados solo á la virtud y al trabajo, se haliian 
ido formandu aquiyallí ciiidadesque no necesitaban mas 
que iiini revelación para levaiiiarse con toda su fuerza. 
Aeosuimbradüs a ver el immdo divididocnire los reyesy 
los SBiiori>s. ellos no habían iwilido todavía darse cuenta de 
sus destinos ni aun de sus esperanzas: no se atrevían a 
creerse, inteligentes v laboriosos como eran, la herencia 
y la parte de una nobleza yde unos monarcas corrompidos 
y holgazanes, pero lampu'o podían dar el primer paso en 
la senda de un rompí miento con quienes estaban acostum­
brados á mirar tanto tiempo hacia tumo señores. Por eso. 
pues, con uno solo que se llegase á su oído y le hablase 
de la santidad de sus derechos, el pueblo debía alzarse 
luego mi lúdala pleiiiimiile su virilidad y fuerza sobera­
na Viiiiella voz que debía hacer conocer al pueblo la ra­
zón «iiie le asistía para ser llamado al concurso de la co­
mún felicidad, salió de los labios do una miiger que se 
decía inspirada lie lo alto y que traía la mciiie llena de 
mil sublimes visiones. El cielo la había escogido entre 
los débiles, para alenlar ron aquella muestra a los hom­
bres flacos de cspirilii, la biibia sacailn del rincón mas 
iiiisopablc de una aldea para que el pueblo le reconociese 
como hermana. Cuando Juana de .Vreo jiarlia cubierta de 
una armadura rcsplanderientr. animando á los soldados 
en clrumbale, llevando iras de sí la virturia, los corte­
sanos reían alguna vez, lus capitanes mas ambiciosos 
murmuraban por lo Icjo, pero el pueblo, el pueblo aplau­
día siempre cuando el entusiasmo no le hacia alzar las 
manos al cielo como queriendo Imsimr allí la esplicacion 
lie aquellos milagros que se obraban sóbrela tierra. Asis­
tido, pues, Carlos por aquella mano sania, su causa debía 
levantarse de la postración en que estaba paraostentarso 
un «lia sobre lus ruinas de sus enemigos. En él debia sal­
varse la nacioimlidad y aquella habla de ser la primer 
manifestación de la omnipotencia del pueblo.

111.

Ya hemos dicho arriba que todo parecía inclinar la 
balanza del lado de Enrique. Ausillailo por las tropas 
que hairm sacado de Inglaterra, con el coneurso de los 
dos mas pixlerosos señores dc Eranria, eldiiqiie de Itreta-
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MUSEO DE LAS Ea MILIAS.
üa-v eldeBürgoña, él había podido avanzar por todo ol 
icrrituno haciendo doblegarse fácilmente cuanto parecía 
uuerer oponerle alguna resistencia. Vencedoreii Lrevaiiti 
Y de Verneuil, tomadas las plazas ipie mas inc inaüas 
¡lareciaii en favor de la causa de Carlos, contaiido este 
apenas en su defensa con el auxilio de algunas hamlas de 
mercenariosestrangeros, imposible parecía ipie tjiiinese 
nada que pudiera contener el triunfo de su orgulloso con­
trario. Una ciudad, sin embargo, se mosti aba cu pie en 
medio de la común ruina; Orleanseva laiimca que lia na 
cerrado sus puertas dispuesta á morir miles qneaalinrlas 
al enemigo. La resolución empero cralieroica. Las íro]ias 
inglesas venían desvanecidas i>or la scdde pillage y de 
triunfo y dejat^n detrás un país amigo ó por lo menos 
üfl por el terror: ellas llevaban consigo la superioridad 
que d.i el número y la victoria; mientras que los orleaneses 
i'Slaban completamente abaminiiados, y no tenían contra 
tan poderoso enemigo mas que la desesperación. Las 
huestes de Carlos habían recibido el último golpe en llou- 
>ray, donde liabian lieclio en vano un liermco esfuerzo 
liara ausilíar la plaza: allí mas que en imiguiia otr.i parte 
se halda visto su terrible sino; el mismo valor que habían 
mostrado liabiá sido su perdición y muerte. La noticia de 
aquella derrota llegó áOrleans cuando ya el liambre se 
había encargado de hacer lo que no bahía conseguido el 
liierro enemigo; el efecto que produjo drliió ser por lo 
tanto terrible. Aquella gente se veiadesamparada, sin 
fuerzas ya para cmnbaiir. acosada de las plagas mas ter­
ribles y conociendo lo inútil de su resistencia. Lii el mo­
mento del sobrecogimiento general que produjo aquella 
infausta nueva, levántanse algunas voces mas tiniidus que 
acogiaii una iransacion. Aquella idea, sin embargo, es 
rechazada con luror. Los que han combatido hasta allí, 
no quieren ceder en iin dia el derecho que en lauto tiem­
po han adquirido á la imnorlalidatl. Los mas libios iio 
se arredran por esto, nejan que el tiemtw haga mayores 
estragos en los hijos y en las mogeres de los sitiados, y 
cuando ya reconocidamente es vana y lemerarm toda de­
fensa idean un medio de conciliario todo. Formaron una 
capitulación en la cual se ríndela ciudad,con la condición 
de que ha de reservarse la plaza para que vuelva á tomar 
posesión de ella su legitimo señor, |>reso á la sazón en 
Inglaterra de resultas de la parte que liabu lomado en 
favor de Cárlos. Estas proposiciones eran gloriosas, hechas 
en el eslremoá (|ue liabia llegado aquel heroico piietilo. 
pero no lialiian de ser aceptadas iiorBedfort, que viendo 
fácil su triunfo quería usar de él como mas placiese a su 
tininicu capricho. Asi, pues, la única puerta que quedaba 
á aquella heroica ciudad la veia cerrada |iara no abrirse 
mas que á la desesperación y á la muerte, ürle.ins iba á 
pcrecprv l<i Francís cüji cllíi- Ni t\ r8y, lú Iii nobl^z8, \\i 
el clero.'hahian de ser parte á salvarle del abismo que, se 
habla abierlo á sus pies, y lodo parccia ineviiableuieii- 
le perdido. ,

En medio de este general abandono, cuando ya no 
balna mas que i»strarioii y luto, espárcese como uu vago 
rumor de no se s.alie qiiemuger inspirada que viene á 
libertar Orleansvia Francia. F.l pueblo sencillo y cré­
dulo veonúando siempre en un Dios que no puede aban­
donar la inocencia y la desgracia, acoge aquel vago rumor 
en sil corazón como un roclo vivilicadurqne feeundasu cs- 
iKTanza. De súbito y sin mas que aquella luz que lia apa­
recido en medio dé la oscuridad en que estaban losliem.,- 
uüs, cambia lodode aspecto. A a no se piensaen sucumbir, 
va no se cree en la irresistible fuerza de los soldados vt>n.- 
cedores; con el cielo de su parle, < imlquicra eneiiHs» es 
pequeño. Aquella iiiuger, hermosa, joven, que sale (te la 
oscuridad para no desvanecerse en la liu; que (K'IhI pro­
mete ser la primera en marrhar al frente di4 enemigo, 
que cubre sus delicadas formas ron la iwsaiFa arniadnra, 
V que con los halagos de toda la tierra no tiene nunca 
¡iiieílo el iiensamienio mas que en Dios, ajiarece á los

(OJOS déla imfchednmbre como un ángel enviado deloai- 
■ lo para levantar al opriniido.

Y en electo, todo aquello era cstr.año y cubierto de 
misterio. Lii la iwqueña aldea de Doiiremy, vivia una 
joven liainada Juana de Arco, nacida de padres oscuros, 
y criada en el mas santo temor de Dios y de su iglesia. 
Sus primeros anos los había pasado en el recogímieritü 
de su familia , v Uniida y sencilla no se diferenciaba del
comuu de SUS couipafieros, masi|iie en cierto hastio do 
las cosas del mundo , que contra las inelinaeion‘‘s de la 
edad, se liabia inanifesiadu siempre en ella, l’ero cu lo 
donas la misma timidez, la inisina tenima para con sus 
pailres . el mismo cariño para con siislicrmaiios, la mi^ 
Illa sonrisa ¡rara cuantos vivían á su alrededor. Asi vivió 
liastallegar alosqiiince años. Entonces de pronto se obra 
un cani'biñ en ella; aquel semblante que liasta alli no 
habla espi csado nms que el tiinidu candor de la inocen­
cia, se anima con tintes hrill.anies que lo iluminan y le 
dan un aspecto de inagestad divina. Va no son los labios 
que sonríen movidos por lu disposición agradable de un 
eatiiim» dispiiesloá leflejar lodo io bello y todo lo amo- 
rus 1 : muéveose ahora como si roiifraidus por una fuerza 
iiilerior, (jnisiesen pronnneiar palabras que no se atreve 
todavía a derii'sc á si misma. Arrancada con frecuencia 
tiel trato de cuantos la rodean, recela permanecer largas 
huras como absorvida por un estasis celeste. A seguir en­
tonces los movimientos de su seiublante glorioso, pudie­
ran leerse en él impresiones sublimes que paigin sobre 
aquella frente radiosa como vivo reñejo délas agitaciones 
de su alma. Pero las gentes que la rodean apenas repa­
ran en ello: la oreen algo mas relraida, algo menos es- 
p.ansiva que liasta entonces, pero num;.! pueden penetrar 
ludo el misterio de su corazón. Ella sin einluirgo les lia 
hablado algunas veces de, ciertas apariciones que lian 
movido su ala luminosa sobre su frenic : bales contado 
no sabe qué visiones sublimes rn que los ángeles lian 
ungido su cabeza con el óleo de los escogidos; iterólos 
mas lo lian creído vanos ensueños de una edad en que se 
despierta el alma al aliento de las mil ilusiones de la vías 
que vá á recorrer. Lii dia sin embargo se levaiila del lo­
cho mas agitada que nimca; luminosa como si orimse 
sus sienes una aureola celeste, reúne á su familia y la 
comunica el itensamiento que la ha sido revelado de ser 
la escogida por el rielo para salvara Orleans yála Fran­
cia. Hay mía superioridad tal en sus paialtras, las acoin- 
paño con un aire v una espresion tan sublime, que nadie 
so atrevea contrariarla. Filia lia diclw que Dios la lia re­
vestido de su fuerza, y solo asi se conciben los alientos 
que le animan para ir "a acometer tina cmpi'esa que arre­
drara al mas fuerte. Di'sdoalli hace que la conduzcan 
ante el capitán Bandricourt. gefe de Vancouiers. A esto 
cuniu á los demás, se presenta oon la frente levantada y 
proclama la revelación que ha tenido. KIta ne.crsiia ir a 
buscar al rey y nolmy peligro que le arredre. Ciiandu este 
delante, de 'Carlos fe dirá su misión y le romliicir.á a 
Reiiiis para ser alli soloinnenieiUccons,agrado. Sin líiron- 
sagracioniio.lialHu jioder legitimo. F,n una época en que 
la'relisiOB conservaba aun hondas ralees en el pueblo, 
nada había que sanlitknse tamo un derecho como la san­
ción religiosa, Baniiricourt la oye cu iiii prinnpio con la 
natural prevención que debía inspirar una jóven salida 
de pronto de la oscuridad para levantarse á tal altura, 
pero subyugado luego por la persuasión de sus palabras 
se compromete á hacerla acompañar por dos caballeivs 
liasta la morada real. La empresa sin embargo es temera­
ria. Tara llegar hasta Clisnon donde reside Carlos, hay 
queatraves.ar ciento cincuenta leguas tmr un país ocupa­
do iwr los ingleses V que ofrece, por lo tanto, los mayo­
res iteligros. Aquí es donde empieza ya á verse la supe­
rioridad de Juana; cubierta de una pesada armadura y 
montando un caballo de guerra, ella es la que dirigu 
aquella peqiiefw esiK-dícioii por raminos y vci-eda» de»-
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«onix'idas, y es<|uívnmliiá cada pas<>el ciiciiontru de lus 
liij l̂oses lugva atravesar en diez dias ludu ai|uel esleiisí- 
8lmoes|>ai'io, Licuada a lositaiesdeCarlosscr iireseiita al 
rey, pero atiiiel honiLre disipiuii) y l'rivolo, rodeado de, 
lina corle di^iia de la bajeza de su alma, la recibe en un 
principio con mil ofensivas prevenciones. Las burlas, las 
injurias de aiiiiella corte corrompida, no hicieron sin em­
bargo mella en aifiiella alma |>oscida por cosas mas altas. 
De Clisnon so la lleva á 1‘oitiers , y allí el parliimenlu y 
la universidad liacen en ella las mayores pvaelias |»ar’a 
confundirla y eimiaranar su pcnsainiento, y los teólogos 
y los jurislas se asombran al oír sns ves|)iiestas. tie­
nen que convenir todos en que aquella saluduria no pue­
de ser mas que inspirada por Dios. La nueva de aquel 
prodigio se estirnde nipida por todo ol país y salva las 
fronteras. Despuosdel reinado mas desaslrusu'qiie ha te­
nido la Francia, parece i|ue hay luuiivus de esperar al- 
giin tiempo de, reparación. Asi lo croe al menos el pueblo 
y lodo se vuelve conientoy alegría en lus ireebos abiertos 
poco ha tan solo á la desesperación. Juana no se atribuye 
ningún poder milagroso; pero no duda jamás de su mi­
sión :—.Mi encargo. decia ella es un ministerio.-—Alta- 
incnleconvencida del porvenir de su país, decia simple- 
iiienle:—Debo salvar la Francia.—Después de Dios to­
dos los pensamientos eran para sii nación;—Hacer laguer- 
ra al sanio reino de Francia, añadía algunas veces. es 
hacerla guerra a Jesús.—Y en efectu, la vida del cristia­
nismo, en loncescumo simbolizada en laFraiicia, y aque­
llas palabras parecían anunciar una época cercana de 
pruebas en que el priiiripio religioso, habiade defender 
palmo á palmo ct icrrilorío francés contra losiiilenlusdc 
lus hugonotes.

la) que en un principio había sido prevencioniiijusta, 
se convirtió lu ep  cu admiratúon y entusiasmo. La 
reina y ias priin-ipales damas de la corte ivermanei'iorüii 
suspendidas ante aquella joven de diez y seis años que 
prometía salvar la Fram ia, y por todas partes cundia la 
misma veiieraráoii y res|H“lo hácia la que llamalum la hija 
Je Dios. El desaliento p;isi) entonces del campo francés al 
de Enrique, y los inglesesse sobrecojieron de terror ante 
aquella muestra visible de las voluntades de laDruvidencia.

En lauto que se liaeian los preparativos para la esi>c- 
dicion á ürleans, que Juana misma había de dirigir, se 
la dió una casa y una scpvii!uml>re, compuesta de un es­
cudero, dos pages, dos heraldos de armas y un capellán. 
Cuando salía illa siempre acompañada de su hermano, y 
montaba un bravo caballo negro. Un page iba delante de 
ella llevando un estandarte semlivado de lloras de lis y en 
que había un crucilljocon lasimlabras/esiis, .Warta. Su 
armadura era toda blanca y llevaba en la mano una ligera 
hacha de armas. Su escolla se eoinponiade doce caballos.

Con la idea de que el cielo le habla dado poco tiempo 
para llevar á cabo su obra, preripiió su marcha para ü r -  
leans. Llevaba un iiequefio ejército que debía entrar un 
convoyen la plaza sitiada y acompañábanla el almirante 
Coulan, el mariscal de.Mousal y oíros principales señores. 
Lo primero que hizo Juana fiié introducir algiin orden y 
alguna devoción en aquella banda de soldados de ins- 
tinlüs brutales y licenciosos. Luego partió, llevando con­
sigo todas las esperanzas y tudas las bendiciimes de la 
Francia, .i sn aproximación aliaudonaron los ingleses 
espantados tas roniflcaciones de la parle del Mediodía, y 
dejaron pasar el convoy: entoncesella despidió sus solda­
dos y entró sola un la ciudad.

Él emusiasmu que pcodiijo su presencia en aquella

Cblacion creyente y llena de fe en Dios, fue iiiespücable.
s gentes besaban sus pies, se postraban á adorarla al 

pasu.y se wqfortabaH y enardecian iwra la resistencia, con 
cada una de sus miradas. Aplacada el hambre con las 
provisiones del convoy que se había logrado introducir, 
ya no pensaban lodos mas que la liora de vencer al lado 
lie Juana. La jiosicion de lossiliadusera todavía la misma.

los misinossoUladosseguiaii acampados ni rededor de la 
lilaza , ocupaiiilo las mismas foriilb aciones, y sin em­
bargo yn nadie pensaba en sucumbir. A la |iuslraciun an- 
tei'iiH'había seguido un vértigo de enlusinsiiio, es[>crún- 
dose ya con ansia el nioniciito de salir á combatir al ene­
migo hasta en sus mismos Minarles y trincheras. Juana 
lu hizo asi; dejando el mando de la plaza á cargo délos 
mismos gefes que hasta eiilonces la habían defendido con 
lanío beruismo, no se reservo mas que el conseio, y la 
gloria de ser la primera cii arrojarse entre el hierrude 
los contrarios. Dos veces salió herida en los encuentros 
que tuvo con los sitiadores, sin que esto hiciese mas que 
enardecer su entusiasmo. Siempre la primera en ol alaque, 
siempre laúllimaen la retirada. Juana, sin embargo, se re­
servaba mas bien el lauro de dar el egemplo en lanzarse 
al enemigo que el de derramar la sangre desús contra­
rios. Kara era la vezque como pudiera evitar el golpe des­
cargase su liacha ó su espada, con ánimos de herir, por- 
queeoiiocia muy bien que no debia ser ei brazo, sino el 
espíritu de aquel heroico movimiento.

Al tercer díalos ingleses sin osar ya resistir aquellas 
importiiiussalidas délos sitiados, y reducidos apenas ú 
cuaii'omíl hombres por los repetidos ataquesque liabiaii 
tenido que sosleneren los dos dias anteriores, se vieron 
obligados á levanlar el sitio y á liuir delante de aquel 
rayodel cielo, sin alreverse á mayor resistencia. La pre­
cipitación conque abunilonaron la plaza fue (al, que se 
dejaron en el campo cañones y pertrechos de guerra y 
cuantas provisiones leniaii amontonadas.

Aquel prodigioso resultado obtenido por la sola pre­
sencia de una miigrr llenó de a.sunibro y admiración á 
toda la Francia. Visiblemente por la mano de Juana hería 
a los ingleses la mano de Dios. Ya nu había duda ningu­
na sobro la luision de aquella mugar prodigiosa: en 
tres dias habia alcanzado ella lo que todos los esfuerzos 
de los parciali's de Carlos nu habían logrado en siete me­
ses que duró el sitio de Orleans. Aun cuando se diese mu­
cho al prestigio de que iba rodeado el nombre de Juana, 
lo cierto era que esto nu habia obstado pura que el hierro 
enemigo llegase á herirle como á cualquiera otro: si al 
verla le habían abandonado las rortilieacioncs para que 
lienetrase en la plaza, no había sido asi eii lus tres dias 
en que con la mayor osailia hahiaii intentado rechazar las 
salidas de los sitiados. Algo habla, pues, ademas de su 
nombre en aquel brazo que era el primero en blandir su 
hacha allí donde era mas enconada la pelea, y donde se 
vela mayor el peligro.

Juana se dirigía á Tuurs apenas íué liltertada laplaza. 
Al presentarse ante el rey díjule la necesidad en que es­
taba de llevarleaUeims para que allí se vcrillcase su con­
sagración. lodos vieron desde luego la dílicultad que 
habia en un viage de 80 leguas que tenia que hacerse por 
un país ocupado por las guarniciones inglesas, pero esto 
DO arredró a Juana. Lo que todo el mundo vela como de 
una dílicultad inmensa lo liallalia ella llano y sin el me­
nor tropiezo. Yo no duraré mas que un año, decia ella á 
Carlos cuando se Lahialia de prorugar la consagración, 
es preciso que lo emplee bien. Dispuesto todo, se reúnen 
sobre la marcha cuatro mil hombres, con los cuales so 
emprende mía e$|>cdiciun temeraria bajo la sola fé de una 
pobre muchacha. La primera plaza que habia que lomar 
para poder pasar adelanteera Jargenn: Juana fue la primera 
en subir sobre la muralla plantando en ella el estandarte 
deCarlos. Herida de nuevo en aquella (lera tentativa si­
gue Juana su camino con la misma impcrlurhabiliüad que 
siempre. Blogenccs se rindió. Lord Talbot reúne enton­
ces las guarniciones inglesas y se pone en retirada para 
París con cinco ó seis mil hombres. Juana hace decidir 
que se marche sobre él para presentarle batalla. F.sta 
era una resolución avenlurada, pero á la vuz de Juana 
van todos en ¡tersecucioii del enemigo, yalcanzándole en 
1‘oiayse lanzan sobre él con furor. Lio ingleses quedan
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cuinpleumetite derrotados (li jando en ci campo cerca de 
tres inti hombres muertos. El mismo general (jiieiló prí- 
siunero. Aijiiel acuntreimiento se mira como un milagro: 
las iMiblacinnes sesiililovaroii contra los ingleses y de to­
das partes acudian al ejéreito de tai,-los bandas de caiii- 
(lesinos que venían a lidiar y morir |toi' iu verdadera 
■ ansa.

IK; triunfo en triunfo llegó el eji'rrilo real delante 
de Troves. Aquella plau ni¡is<|ue ninguna se presmituba 
pronta a la defensa. Cairriendu las lru|ws francesas de 
arlilleria se creyó imposible (Kxler tomarla . (Rno Juana 
ijiie no se arredraba por nada dispuso el asalto para el 
mismo (lia. Entonees los baliilantes de Troves se rebelan 
contra la guarnición, y abren las puertas a juana, De allí 
pasó el ejérriloá Reims; los liabiianles de esta plaza 
echan también a la guarnición borguñoiia, ivciineiiilu en 
triunfo al qnc miralxin ya cuino protegido de Dios.

Al día sipiicntP.se veritieó la eoiisagraeion de Ciirlos. 
Su eeremoiiia lu<' espléndida y solemne, y Juana asistió á 
ella colocada ni lado ilel altar y con su esiandarie en la 
mano. Eoncluido el acto Juana abrazólas roilillas del rey 
diciendo:—Ya hecuniplido lo que Dios nieliuhia maiidailu: 
he salvado á Orleans y he hecho consagrar al rey: ahora 
no deseo mas que volverme a vivir de nuevo al lado de 
mi (ladre y de mi madre y á guardar mi ganado.—El rey 
y lodos sus capitanes, sin embargo, se opusieron á sii 
(uiriida: conorian demasiado el prestigio y eco de su 
noiiibre para quitar a su causa aquel motivó de amor y 
cunll.inza popular.

Juana comlesceiulió ijiiedHiidiise, pero, con la misma 
intrepidez, con el mismo arrojo que basta a llí. fallóle 
ya en adelanteaonella féciegaen su destino, aquella con­
fianza en su predestmacion , que era lo que cunslitiiia su 
fuerza. Nada cotí efecto, m.is milagroso (¡ue el desaliento 
y la tibieza que se notó desde entonces en aquel carácter 
que se sublimaba y reliacia mayor con las contrariedades. 
Desde aquel momento ella masque la conciencia de su 
superioridad , llevaba en si la seguridad de su caida. 
Hasta alli habla vivido con una vida sobrenatural, recibi- 
dade loallo; desde aquel dia en adelante vino áser frágil 
mortal como otro cualquiera v espuesta á las misiims 
desgracias qne el comnii de las gentes. Nosotros, sin 
embargo, creemos necesario sn (lorvenir |iara esplicar sn 
pasado; cuando se ba vivido tanto para la creencia y 
el enlusiasino popular, no morir como murió Juana es 
cundenaruna repiitaciun inmortal a aparecer con lasde- 
bilidades do la tierra.-Seres que nacen para rgemplu y 
(lara admiración de l.is edades, deben sellar con su san­
gre la alianza que aparece halier coiitraido Con la iii- 
morlalíilad. De otromudo es querer que la debilidad de 
los años venga á desmentir la virilid.addel espíritu , ha­
cer que las pasionesé Idolos del dia postren jior tierra 
ia reimtaeion y la gloria dei Idolo de ayer. Asi, pues, 
Juana debiacondenarse 4 la muerte qne le esperaba para 
eonlirmar mas y inasel carácter de divinidad que había 
tenido su aiiaricion sobre Iu tierra.

IV.

Los acontedinieiitos seguían ¡irósperos ¡«ira darlos. 
En todas partes, a(|uella iniciación de la í’rovideneia, ha­
bía revelado al pueblo la santidad de su causa. I.as ciu­
dades se armahau contra sus opresores, y los hombres 
fuera de sus easasy donde no podían iriiiiifur, enseña­
ban el camino que debían seguir los que no quieren ver 
esclava la patria. Melum y l.uuviers habían logrado echar 
de su seno á los ingleses. Estos, sin embargo, habían re­
concentrado sobre aquellas poblaciones grandes masas 
de soldados, y las sitiaban, no dejándoles atmnas el me­
nor resto de esperanza. Cárlos enlaiuo sumido eo el úcio

y los pbiteve». dejaba al pueblo (pie derramase su sangre 
en defensa de su trono y de su reino, sin (tensar en darle 
la menor ayuda. Solo Juana ((uc tenia desgarrado el cuni- 
zon (Hir las desgracias de la Eranria, se acordaba de las 
ciudades <|ue tanto li.ician por salvar su indepeiidetieia y 
su nombre. Asi. pues, armo un ejercito y |t:isú d  l.oira 
(tara ir en auxilio ile Mduin y de l-uuviers. Nitigttn (tritt- 
ci()e la aeutti(iarial)a. ttitiguti señor il« á su lado (tara 
coiitpai'tir sus afanes y sus fatigas; ella sola U;tiia i|uo 
Itacerselu lodo,auxiliada no mas por ladevuciuit y el en- 
liisiastiiu que eit todas (larles eseiialia su (tresetiéia y stt 
itotitbre. En tanto qtie catninaba a esta espedidon, sabo 
ijiie Coiiipirgite, la prind|>al plaza de armas de los fran­
ceses, esta en el mayor peligro: el dtique de Itorgoita se 
liabia presetilado delaiiic de ella, ¡lottiéitdola apretado 
cerco; Jttatia se dirige sin demora baria aijuel (lunto, y 
lograenlrar en la plaza sitiada. Al verla allt.cutuu enlo­
das parles, se reanima el entitsiasmo, y lixius quieren 
morir al latió de aquel átigd salvador. 1‘ero pronto ai(tic- 
lla estrella iba á eclipsarse; d  mismo dia de su llegatia á 
Compiegne pónese Jtiana al frente de algunas tropas y 
sale á atacar al eitemigo en stis posiciones. Su gente era 
tan corta , que logra pronto el enetnigo envolverla eniru 
sus batallones. Juana sin embargo, los exhorta, y lidian 
lodos como valientes; (mro después de los mas tíesespe- 
radus esftierzos, los de la plaza tienen que lomar la reti­
rada, y entutieesella ((ue ha sido la pritnera en el .ataque, 
es también la ultima que se queda combatiendo para de­
tener al enemigo, en tan tu ijuesus soldados jiasand puen­
te y se silvan. (mando luego Juana quiere retirarse, era 
ya larde: los mismos de la plaz:i h.an cerrado las bav- 
rerasy queda ella entregada inliumanamenie en poder 
del enemigo.

Nada tan glorioso para los ingleses eonio la prisión de 
aquella joven inspiraífa y saiu.i, que asi babia lieclio vol­
ver !a virlovia favorable á las armas de Earlus, (lero na­
da tam(Hico ((lie es(iarciese mas lulo y dolor en la 1'ran­
cia, que aquel infausto aeoiiteciinieiUu. Al ver el modo 
particular eoii que babia sido cogida la desgivciada Jua­
na, corrieron vagos rumores de no se saín- (jué coiispira- 
cion armada |nir algunos cortesanos (lara entregara la jo­
ven lieroina. Hasta h.abia muchos que lo creiaii (ilira del 
misiU'alde Cárlos, que había tratado de deshacerse por este 
medio (le nua repulaeiuii que hacia sombra á su (loder. 
Esta suposición fué acn-íliiada mas tarde por la in­
diferencia conque aquel ine(ito iirincipe miro luego la 
suerte ¡mr que se hizo pasar á aquella miiger (|no liabia 
salvado su truno y la Eranria.

Como Juana había sido cogida en la dificesis del obis- 
(10 de Deauvnais, reclamó al instante su persona este fe­
roz prelado. Acérrimo pariidario de los ingleses, qiieria 
barer pagar á aquella santa criatura todos los desastres 
({lie (Kir su caiis.'i habían sufrido sus amigos en aquel ul­
timo espacio (le tiempo.

El señor de Luxemburgo, eiiyos soldados habían si­
do los que la hahian hecho ¡irisiunera, conociendo el (ire- 
cioqiie todos daban a la heroína, quiso hacérsela p.agar á 
iin precio subido. El también qiieria vengaeso de Juana, 
(lero la ambir ¡un de diiuru (mdia en él mas que toda otra 
coiisiderai'iun. Asi, pues, la joven Juana estuvo seis me­
ses llevada de prisión en prisión, reclüinaila unas veces 
[Kjrel obispo, otras por la inquisición, otras, en lin, |njr 
losingleses, que por si solos querían darle el pago, i'or 
íln se arregló todo dando estos últimos diez mil frani os 
al señor de f.iixemlnirgo, y entr.'gandola luego él á mer­
ced (id obispo (le lieaurnais. Enlnnres se la llevó á 
Houen, y alli se la encerró en una caja de hierro donde 
se la hizo sufrir los mayores lormeiitos, y (Jonde se alcii- 
tóbastaá su pudor.

íQué se hacia enlantoqiiegpmiaaqiiellamugcr.aqiiella 
virgen,aquella criatura sobrehumana? ¿Qué se hacia, de­
cimos, la nobleza, eidero y el rey, y lodo lo qnc en Frau-
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l ia (Jfbia lencr algún tjudui', alguna iligiiiilad y alguna 
U'tgúenza ’ Calwlleros, no m  llura de salir en defensa de 
la lieriiiusiira y la iiiuceiud:i ultrajada; c ristianos, no lia- 
liaii nada |Hir' salvara a.(iiella mugrr cjur liabia triuiil'a- 
do en nonilire de Dius; leales y agradecidus, no leiiiaii 
un reeuei'du |wra >i|ii'‘lla i riatura i|ue lodu lu liahia s;i- 
ei'itieadu por ellus. ¡lüi! roliiio de igiiuinima J de ver­
güenza runii) el iiiie idVecia aquella eúrie. en ijne no 
lialiiii un solo peti'aiiiieiilo para luana, que tantos iitnius 
tenía a la adniiiacioii y al amor de iodos, nuera ladl 
tntoiiirai'lo un otra parte i|ni‘Cii una nación que haliia 
necesitado de la ayuda visilile de Dios, para salvar sii 
imiependrnria. Sido \irndo la mengua con queliadia 
Milrido los reiosts que la ransalian los esíraiigerus, dis- 
piiusia \a a transigir con rl ciieiiiigo i>«r misabvr morir, 
|iUCíle ¿s|dicaruiis la indifi reiicia con que l'ueioii iiiira- 
dus las |iPtsecuuioiies de Jnann . por luda aquella calila 
de iiülles y señores qni* sugiiiaii las banderas de liarlos 
desde (|ue la joven lirroitia las liabia reconciliado con la 
siclüfia. I'firu pasemos adelante y veamos las pci-secii- 
cioms del justo, en lanío que echamos un velo sobre la 
ver&üenza del inalo.

Dresa eoinu liemos dicho ya, Juana, Enrique, no des­
canso liasla no darla un egemidar castigu. En efa'lii, 
el IS lie enrro de 1 i~\, cnnienzo el proceso delante del 
obisjw de Iteaufiiais y de Juan Uagisiri, virariu del in- 
<|uisidor de Francia . asistidos de mas de riiiciienta doc­
tores y consejeros. >o hay i|uc decir que rl tul priH-eso 
liié lili modelo de iniqnida I. y que se i'iii|ili ai-oii las nia- 
joj'es infiiniias para eiivnlrer a la iimieiiie criatura en 
íina maliciosa red. Díosela al elVrlo pur confesor un es- 
l'ia que escilalia sU coiiüaiiza y que la cuiiducia a su per-

dioioit por sus revelaciones. Se la hicieron sufrir diez y 
seis interrogatorios tortuosos, sutiles, eii quese lueii- 
lalxTintaliuen las mas arduas cuestiones, puniéndola ar- 
guinriitüs oscuros y ineiafisicos, que ni aun los mismos 
teólogos que se los proponían los sabían resolver, i aun 
con esto se irabiicalian sus respuestas y se las iiiterpreia- 
ban. V dejaban de ponerse muchas en el proceso cuando 
nobaUaban argumento ninguno con qmi violentar su
espirilii y letra. E n medio de todo esto. Juana loe siem­
pre admirable iHirsii piedad, su razón y sn modestia; no 
,s.‘ pudo sorprenderla un solo error sdire la fe a aquella
pobre aldeana i[ue no sabia masque orar; no se logro
cogerla en una contnidicion. ni hacerla revelar lo mas 
iiiiiiimo rcsiieclo á los secretos de que liabia sido posee­
dora. Sus vespueslas eran siempre sensatas, senctllas,
sublimes V ........... veces mordaces e incisivas; otras sc
cslremei'ián iiivuliuitariamente susjueces cuando les Ue- 
cia;—Pensad bien en que queréis ser mis jueces, puiaine 
tomáis sobre vosotros uiiacarga deiiiasiadu pesada,-Se a 
liizojurar<|iie diría cnantu sabia, es|ierando arr.im arla 
algo que piidies.' dar luz para la conducía que pudiese 
segiiiise con Carlos, pero ella contestaba; -Us dire ludo 
lo que atañe a mi proi-ese; pero hay cusas ipie nnnea os 
pudre decir.—Y cuando se persislia en preguntarla, aiia- 
(lia:~Pasad a otra cosa, eso no es el proceso: si qiiereis 
s;diiT lo que me prcguiiiais id al rey, que el oslo dirá.— 
Al ver que no se la daba defensor, y que se trataba iiniea-
iiieiile de condenarla i nhiimamiiiieiUe, apelo al («p;i: pero
ei obispo prohibió que se alendii'se a la demanda de Jua­
na, imixniiendu alescriliano, dejiarle de! diahlu. que no 
lomase acta de sus palabras, l'regiinlósela eii otra ota- 
sion;-S i sabia si estaba en grada de Dios.—t s  muy di-
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ricil rcsiKinderos conirstó clhi.—Si, iiilernimplú lino d.' 
lusdurtores. esa es ana rosa á que la acusail.i no tiene 
Obligación de coiiteslar.—.Mas valia ipie os liulderais ca­
llado, replico entonces el obispo, y repitió la inism.i [iit- 
giiiiia. KnioHces Juana no hizo m.is que contestar:—Si

loi'Sliiv. Dios quiera inanleneniiP.—Si’ la preguniópor 
que llevaba mi estamiarle.—I.levaba nii esiandarle en 
vez do lina lanza. |nra evitar de matar alguno ; yo no ho 
nnierlu ja'iKis a iiaiUi'. Yo no hacia mas que decir: ar­
rojaos aiiiiiiüsos eonlra los ingleses; v luego me arrqjahaguilla. KniOHces Juana no hizo m.is que contestar: - m rujaos .loimusus. .ou.d

no estoy e iie lla 'lasraciii. Dios quier.i admitirme, y h ■ vo la pniiiera.-Dmidabais acaso la ventaja del iruiulo
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rn viifstro .’s tn m l;ir ir? - l.a  fuiubM  n i iMos y no rn  nada 
i„;,s_¿,i> (.r< |iicll< ‘val)aisviii'sti'n cslanihirl.' niamld la 
ro iisisrac iü ii til-Carlos l ? - l ‘oi(|iie )ac|ut‘  liabia oslacb. 
rn el ¡«‘ ligru. ((iirria yo tambirii que parlifiiiasn ür la 
luiiira \ ci.'l (i'iiiiifn . • , . •

A nésai' drl enruiio (iiio habla pnv pai lo do los jiuvrs.
ti)(la\ia pstaba (It'srimienlo (Ir ellos Knriqiie. K1 c|nerla
•lue (lomlr no había rriiiieursse inveiuasrii. y que lio se 
iiicieso hablara Jiinna aiasijue para sopoiierla en iratos 
rtiii S.ituiias. ¿.One iinporlaba que para los junes liiese 
pina I’ inoren le si aquella repiitaeioii ilebia liaeerse apare­
cer ante el pitrblo roiistci nadocumoímpiiraiilebidasoioa 
las arirs v buenos olieiosde alpiin espirilu iiileriial' Ade­
mas tiabiá alKO de íramie en hacer |iosibir la iimeritj di' 
Juana para los que cirlau que el cielo no [wdla abarulu- 
iiarla. Poseídos los ingleses por esta niea, anieiiaíaroii 
iiriuiero a los consejeros, de lusenales alpimos lo vieron 
(¡IIP oeiiliai~.e v huir. \  luep'D fingieron mi falso relato de 
las respuestas de la anisada, que fue eiiviadu a la niiiver- 
siilad. rsta.eorno era de esperar, las bailó tmlassiqiersli- 
ciosas V fals.as- Sin eiiibarsn. no piulo aeiisavsel;i debrii- 
¡eria, que era lo qiir se deseaba, y solo se le bicieivii los 
earpDS de que vestía irap'e do boiiibri'. y prrsisliii i ii no 
soiiietersc al fallo de la iglesia, que derlaraba sus vi­
siones falsas ( ' ilusorias.

No piiitU'iulü cogerla de ningún nioilo, se renirno u 
l.a iiltinia de las iiiaidailes. be la levo un e.serito cu el 
cii.il se Comprometía ella a no vestir en adelante mas que 
Iraae de iniiger. asi eouio también a reroiiorer la aiKori- 
dad V fallodr la iglesia-, pero al tiempo dr d.irsi-loanriiiar 
se sustituyo cimotroen ([ue se declaraba heretiea, baga 
V disoluta' Kufniices se levantó el obispo y dijo;—«a lo 
'veis. Pila misma (íontiesa sus erimenes.—Arlo eontniuo, 
lusdüsjupces promiiieiariui la seutenria que la i otidena- 
ba a reelusion perpetua, y eoii pan de dolor y agua de 
amargura.—Pero al oir esto los ingles>'s. furiosos sacan 
has esoadas y traían de malar a lusjiiisn-s.— foilo se ar­
reglar.!, diré enloiices el obispo. Lu que iio se Im hecliu 
boy se hará mañana. . .  ,,,

Con cfeeio,llevóse Inegná Juana á la prisión, y allí se 
la hizo tomar Ir.age do miiger; pero queririulü envolverla 
eii un nuevo lazo, se lai|uilaroni>orlaiiurliesiis vestidos, 
y ¡i la iiiaiiana siguiente no se ludio masque un tra p  de 
hombre ((iie tiivn por fuerza que ponerse, l.us soldados 
que espialiuii todas sus acciones, la Uevavon ilelauie ilcl 
obispo, yJiiaiia áquieaeran mas insufribles que nunca 
los lormcnlos v prolaiuiciones que se la Iwriau pasar en 
la cárcel, rode-ula de careeleros brutales, y que apuraban 
con ella todos los reearsos de su iiialilad y su tor|H'za, 
deelam a CauclKUi que iiü había eiileudiilo nada dr la ;ib- 
jurariüti que se la había liecliu luicer, y que pretería iiiil 
muertes a verse romo se veia. Al oir esto el ubispu, la 
deelarii ri laps,i v liíréiira, y la condenó al brazo si-glar 
paraserqnenwdá.—¡Ab! <ijjoellaali)irsusi'iiteucia,a|ielo 
a Dios de las erueUlades que se lian egerculo conmigo.

Al instante los soldados ingleses seediaroii sobre ella

y la llevaron á la lioguera, Juana se eonfesóy romiilgó. 
V piilio a Iodos qiir rogasen por ella: sii dnlziira, su eal- 
nui.sn iiiedad eran tales, i|iie los mismos ingleses iiiíra- 
ban aquello eiilrriieeiilos y estiipefaclos: su iiiisnio ron 
fi-sor alravi'so la miicliediimbrc y vino a echarse a sus 
pies, \ pedirle pei'doii drsiis perliilias. ?lii tiiiierle fi.e 
(ligna'dr su villa, Ciiandosi' apliniel fiiegn a los fiares, 
(lerlaro eii alta voz qii' su luisinn venia de Dios. Ln mr- 
(liii de las llauin.s niasrla pr.muiiciar el sanio nombre dr 
Jcsiis, y cuando íuclinn la cabeza la santa, fue lu iiliima 
palabra que >0 Cs<‘ap;i lie sus labios. Sus reiiizas liimiii 
echadas al Siuia.

Ciuiiid.i se esparció la iiiitiria de la mnerle de Juana, 
fui' geiirral la eoiislernai-ioii \ el llamo, l’or indas partes 
se pirgiiitlalian las grilles si eia iiosihle huhiese hahíilii 
verdugos Icistanic iiihuntanos, para nuideiiar a la vez en 
ella todo lo que podía haber de mas sanio \ iiins gloríosn 
sobre la tierra. ,\ipiello en rTivto. babiu sido de parte de 
los ingleses un acto de Ivirliarie, que solo inidia csplicarse 
por medio del actual dciriiiienlo y mengua eii que h.abian 
ido I iiyriido sus cosas. Derrotados, perseguidos do qiiirr. 
veiaii que aquel iiioviinienlo y vida que babiaii cobrado 
|uiel)los y riiuladrs. era snlo'debiilo ul (•nliisi.isiiio que 
Icibia sabido inspirarles laqvnielia y el egemplorle Juana. 
¡Cüiiiü, pues, lio odiara aquellaimiger que iialia venido 
a ui reliatarles un triunfo que ereiiui seguro;

l’ero aquella venganza lio |ii'iidiijo los friiloa que los 
ingleses se pniim-liaii- Kilos esperaban aniurligLiar i l 
espíritu publiro, qiiilaiidule.iqiiella mugerqiie hasi.i en­
tonces le balda dado alimeiilo y pábulo, sin coiiorer que 
las ideas no poiiian reirui-eder. y que la nacionalidad s*' lia- 
liia salvado desde el punto eii que el pueblo se había iiii- 
eiado en losseciiHiis de su fuerza y iKUTeiiir, jnu' medin 
(leai|uelia rcveiucioii que le liabia acerc.ado á Dios, y le 
huilla revelado su deslino ftiluru. (ion efecto, po,-os años 
después los ingleses tenían ipie aliainlonar el territurin 
francé.s, sin esiieraiiza ninguna de lUMlemi adelaiiie rsten- 
(ler su cetro snhre aquellas lieri-as, ([iie pop lauto lirm|>o 
habían estado am-humlu jiara laruiii|iiislii desde las tor­
res do los caslillns de un feudalismo reliehle, que liuhia 
pus.adi) para niinru volver. I.os imderes enlonees debían 
reeoncenlrui'se eii el imniarea, pero todavía un siglo mas 
tarde, el brazo de liiernide Luis 11 y de Tliehelicii. en- 
eoiitrarian demasiadas cabezas allaneras que seria preci­
so cortar para eslublecer una igualdad necesjiria al libro 
cgerriein de la siipremaria real. Con esto el puelibi lo­
graba dar un paso iiimeiisn, que si bien iiocorresjiomlia a 
los lieróieos esfiieizos que liabia herho para salvar la na- 
eionalidad, era sin cmliargo, lo liastanle para al.-niarle 
eiialro siglos después, á eiisavarla niÍMna luclm i imlra 
los reyes, que. tan bien liabian sabido Ih'vac a cabo contra 
los se'fiores. Entonces debi'ria lueluir por la libertad, erv- 
mo antes lo liabia hecho por la imle|>endencia, y asi ha­
bla de lograr salir de la esciaviiiid de (autos siglos, para 
elevarse por grados a toda la altura de sus d.^iinos fu­
turos.

--<N.
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I)'spiifs i|HP la isla íli’ Puerlo-Uico flU' ilesriibierta 
iKir «*1 célflrf CrislüvalCüloM. y uiiii di-spues «Ip (|iip su 
l̂ l■l'manû iuIl I»ies?oüjo su resitli-iii-iai'ii la Isla Espaíiula, 
lailavia la de l’iipriii-IUi.o peniiaiu'i ia siti liaher sidu vi­
sitada por los espaíioles. Alemos los ánimos dñ los eun- 
'liiislailures ¡i la roiiipleta posesión de la isla de Cuba, 
lie cpieron taiilo acierto se apodero el adelaiiiado Diego 
Vela?.i|iie/.. noliabian fijado su ateiieioii en el rinuisimo 
i.irrilorio, llamado poreseelemúa l’iierio-llieo, basta (|iie 
el animoso Ponce de Lron obtuvo en 1ol7 del goberna­
dor de la Española, don Nieolás do Ovando, el permiso 
deeonqiiistarle.

Los liabitantes de ai¡m'lli afortunada isla ya tenían 
notida de la llegada de loseslrangeros al suelo ameri- 
eano. V asombrados con las estraordliiarias relaciones 
ipie de aquellos hombres les hadan, ansiaban, aunque 
i-on cierto recelo, su llegada. Ln (lia en cpie engalanados 
con eh.ipis de oro v sartas de eondias y caraeoles, y

adornados con sus mejores penadlos de plumas, b,nita- 
haii en corro asidos de las manos, inienlrasi|iie otros 
raiilaban con cadencioso compus, tuvieron que suspen­
der (le improviso su egerdeio y prorumpir en gritos de 
aiimiradoii a vista del estraonlinario espeeláoiilo que 
se. les presentaba.

Un.i candida en cuya empinada popa tremolaba el 
pabellón de España, baianceanilose sobre las aguas y 
desplegando al aire sus blancas velas, venia con i’a- 
piiiez hacia la costa. A curta disluuda de ella, para de 
improviso, sallan ;i una chalupa varios hombres arma­
dos y desemban an aiiimusamente á vista de la nume­
rosa y asombrada uiuitilnd. En el altivo eoiilineiile, en el 
blanco y magesiuosu rostro de aquellos hombres, yen su 
resplandeciente armadiin. creen descubrir los indios á 
unos seres de origen celestial.

— ¡No son unos liombres como nosotros! ¡Son unos 
dioses! esclainan.

Un confuso rumor se. eleva entonces entre la iniiltilud; 
el entiisíasmocreee, yalliii los indios admirados corren 
á prosleriiarse delante de sus señores, en actitud de 
adoración.

¿Qué harán entonces aquellos heroicos españoles? 
Ellos que son los dueños de amlxis mundos, que viven en 
lahalagúeña persuasión de qne no hay fuerza humana que 
pueda resistirles, y que tan acostumbrados están á jugar 
con los ]>eligros nías fonnidaldrs, ¿aceptarán aquel lio-
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itifiimgR esti'aorilinai'io i|iie so ios i)i'Oil¡irii? ¡Tantos otros 
li' hanaci'pladii anicsi|iit' iTInsI Tambirn iioi'lonocian ú 
la r.iza humana aqiiollos imtiocilos y cnieTi's om|w'radiii'os 
i'iinianos. qno so lia<'iaii llamar Diosos y Aiignslos: <T mis- 
imi Alojamlni a ijiiioii tanto tisungeaha el litnin do dios 
oon i|iio sus nmiiei'osos siibililus le aolumahan. nuera 
tan digno do una ooroiia inmortal romo algunos de los in- 
líiinialilos coiK|iiis(adoros dol Nuevo ilnndo.

I'oru estos hombros a qnienos animaba un espintn 
'ordaderanionlo religioso; estos liombros tan ansiosos de 
gloria, rehúsan eiitoiieessin repugnaiicia y sin eslneixo la 
mayor que puedo tribniai'so a liumana c-rialura y Juan 
l’onep do Loon pur inodiu doliiitérprclo, dice a los indios;

—Nosotros no somos diosos: no somos mas qno unos 
hombros sujetos a las enfertiiodades y a la muerte como 
vosotros. Esa adoración qne nos iiiiérpis tributar, solo 
os debida al supremo Dios criador do oíolo y tierra, a 
ese ser de infinita períeei'ion a i|uien nosotros adoramos, 
prosleviiándüiios luimíldeuieiite ante el enibloinade su 
eolipion divina.

Al decir estas palabras. Juan Doñeo de Eeon se dos- 
i'iilirié la cabeza y señalo hacia la oriiz del cristianismo, 
ijiie según costumbre y después de la loma de posesión, 
;u ababa de ser lijada por el misionero de la espedicioii 
española. Los indios se admiraron grandemente de ver a 
linos hombres tan formidables, tan imponentes para ellos, 
pi'ustornadus ante aquel signo del Dios á i|nion roconu- 
cian; poro a pesarde lodo, iiu disminuyo su admiración 
a vista de tan maravillosos esleangeros, n ielaltocon- 
i'cpto de seres inmortales que de ellos liafiian formado. 
Desde luego se aprosurarun á ofrecer a los españoles, 
cuanto creyeron podía serles agradable, y el oacique do 
aquella gente, llamado Aqiieinoba, se apresuró A cambiar 
su nombi’e con el de el caudillo español, queriendo él lla­
marse también Juan Dom e, lo que era entre los indios 
la mas delicada prueba de amistad y Pierna alianza,

II.

No fnenin por desgracia niny duraderas las buenas 
relaoionesentre los rspiñolrs y’los indios. A los prime­
ros transportes do sorpresa y ‘dealegría, sneediu la iii- 
rliferenria y luego la dcseonfiaiiza. Ksta llegó á sn colmo 
en los indios, cuando ailviitierini <d consumo qiir los 
españoles hacían de las provisiunos de la isla, y el ansia 
con qne arrebnlabaii cnanlG oro pod an hal>or a las ma­
nos. I.a ooniiucla impriiilento de algunosconqui.síaduros 
y el dnrotrato que ilioroii á los indios acabaron de e\as- 
jierarlüs, y ya no (rntai'on mas que de sacudir un yugo 
qne se les hacia iiiso|Kiriable, y deolaparse en aiderih re­
belión. Empresa era -*sia de inaudita temeridad, míen- 
iras dui'ase en los indios la presnneiun deque los e>|i;i- 
ñoles e.aii inmortales, y por esto ios caeiqncs. antes de 
■i'onturarse, resolvieron disipar a toda lumta el recelo 
de sus tropas y aclarar las dudas (pie sobro esto tonian. 
Dronto se lea presento lina ocasión mas favorable de lo 
qne podían esperar.

Iteceloso Doñeo de Leen de algunas deniosiraoiones 
hosliles que habla sorprendido en los indios y temiendo 
les resultados ile unimprevisto choque, habla'prohibido 
PS|iresauiente á los españoles, que se aventurasen solos 
en lo interior de la isla. .Apesar de esta Orden y contra­
viniendo espresaniente A la disciplina, un maneebito, 
llamado Hernando, precisamente el soldado mas jóven 
de la es|>ed¡eion, se iniernú sin preeaiicioii y sin armas 
en las soledades de la isla, deseoso de nu-onocer mi pais 
incógnito en que tanto abiindah.an las bellezas naturales, 
Después de haber cruzado bosques niagnítLos, después 
de haber atravesado por Mñasims, zarzalesy malezas, 
advirtió qne se bailaba perdido y entecamente 'solo en un 

TOMO V.

imisque iHidia mirarse como enemigo, jjuisollegar ó la 
ciimbrcde una moniaíia ipie se desculicia u lu lejos; pero 
siimameiitPCiinsado, conoció le seria imposible llegar alia 
y siguió a la veitiura |Kir las tpiebradas de los peñascos 
y de la selva, hacia c| parage por donde mas prunln ereiu 
salir á la costa. Al lin dcscultrió una choza india, una 
especie de casita aimyada en pilares y (roneos dearboles v 
agcadablemeiile sombreada por las anchurosas liojas de 
los árlmles de los trópicos ipie todo alrededor nveian. Al 
presi'nlarse el españolen demanda de liospit.'ilidad. salie- 
i'oiia recibirle iiiiaimigery un muchacho: la india era alta, 
de moreno culis y con el pelo (endido por la espalda; el 
iiiiieiiacho que cea hijo suyo, traía ya en la mano el ;iren 
que desde i«‘i|ueiiítossc acostumbraban los indios a nia- 
nejar.

La primera sensación de la imlia a vista del eslrange- 
ro, filé de marcado terror; pero ai ver las señales paciii- 
easdel español, se fné tranquilizando. Comprendió al 
Instante lo que deseaba, se compadeció y le introdujo en 
su albergue, donde le ofreció frutos del pais. Dor des­
gracia el marido de aquella indiano alirigaba los mis­
mos sentimientos hospitalarios, antes por el contrario, 
liahia íüinado parte en la coiispiraeion contra los espa­
ñoles. y cuando al volver a su choza se encontró tuii nrm 
de ellos puesto á su disposición, resolvió satisfacer ios 
deseos de sus compatriotas.

Al día siguiente salió aquel indio con otros criados 
suyos, acompañaiidü al español para volverle A sus reales 
y prudigámlüle tuda clase de obsequios. Era eslreiiiada la 
condesci-ndeiieia que con él lenian, y cuando so llegaba 
á un mal paso, le lum.abaii sobre sus hombros para qne 
nosiifriese niiigiiiia especie de molestia. Al llegar aun 
rio se ofreeleruii imnedíatanieiile á pasarle en brazos .a 
la otra orilla; pero al llegy al centro de la corriente y 
al sitio en que mas prúfundidaii tenia, los indios bien 
iiisli'uidos por su amode lu qne liabiun de ejeeutar, se 
dejaron caer traiduramente y dieron oon el español eii el 
fondo, ilomie le tuvieron por largo tiempo sujeto hasta 
que no dió señales de vida. Arrastráronle entonces exá­
nime é inerte hacia la orilla y allí haeiemlü rorro al rede- 
dorde él, le esliivieronconléiBplando, como si dudasen 
de que estuviese muerto y de la realidad i|upante sus 
ojos lenian. Estaba eii ellos tan arraigada la per.siiasioii 
de (¡lie los csiiatioles eran inmorlali s. que al menor mo- 
vimieiilo qne so les antojó deseubrir en el eadiiver, se 
pusieron lodos de rodillas, púliéndole perdón de haberle 
beelio beber (ama agua eonira su voluntad: pero el des­
graciado Hernando ostalm bien muerto, V habla pagado 
liieii eaiMs SI! insiilmrdiitacion é imlisererá eiirinsidad.

Seguros los caciques de su Iriiinfo.asi que vieron que 
podiaii morir los hombres blancos, congregaron inniedia- 
lamcnle á todos los indios para caer de improviso sobre 
los españoles. Ustaiido en la pro|>oreiün de mas de ciento 
eoiilr:i lino, poco les importaban las temibles armas v los 
caballos que aquellos poseían, pues cuando menos hábiau 
de rendirse de fatiga. Aqueinoba para mas estimular a 
los suyos, reunió A los principales gefes y enseñándoles 
el eadAver del nial aventurado español, en el que se ad­
vertían evidentes señales de puívefaedon, les dijo:

—Ahí (eneis lo que son esos homiires A quienes cTi'ia- 
mos ¡nmurlalps é hijos del sol, esos iiomhres que no tie­
nen mas Dios qne el oro rjnecon tanta ahiiiidaneia han 
venido A sacar de nueslras tierras. En miesira mano esla 
ya estenniiiar hasta el último de ellos y evitar la desíruc- 
cioii de nuestro hermoso pais.

J urani! iumedialaineiite los indios acatar con los espa­
ñoles y partieron animos'-s al comhate, eonsigniendo a l-
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Knna« ventajas, alanando (>or snt'uivsa i  los dcstacainen- 
liis aisla(li>s; poro Juan Poin'o tle l.i'un cüiicciilro todas
sus fiicr/.as hária la rosla con animo de manteiierso á la 
defensiva, pues no rreia ni prudeoie. oí 0 |K)rtiino, rom ' 
per nliierUiiiienli; las husiílidades, hasta (|iie viendo la 
isla levantada en masa y que lodos los indios iban á venir 
sobre él. roiioeió le seria tiiijK)Siblees(|iiivar oim twlalla 
rampal.

Uobo, pues, que venir á las manos, resistiendo loses- 
paiiolfiseon denuedo ala inniiineralde multitud de indios 
que por (odas partes les rodeaba, v atendiendo A csoar-

meiiiará los indios antes cjne A eebnrsi'en ellos, liasia 
que un es|>eetáeiiloiiii|)revislo aeabo eoii su prudencia y 
la rainbióen furor ycnieldad.

De ennv las lilas de ios indios salió lino de horrúleas 
formas y horrible asfieeto. elqiie llevalia etiitasiada en nn 
|ia!o la eal«í7.a lívida yilesllftiirada del desdirh.ado Her­
nando. Asitalia sobre su ealierj aquel mísero trofeo dan­
do ahullidos espantosos y eseiiando estraordinariamente 
el ardor y temeraria osadía de los indios. Ostentaban es­
tos eonnfano regoeijo el inasminimo trofeo quepndiaii 
arrelalara los españoles, siendo tiniavia mayor sn rnn-

tentó, ciuiiüu podían halier alguna eabcza liuiuana. ó 
aunque fuera la de un calmilu, la i|ue levantaban en alto 
> Olí 1‘Strepitosa algazara.

Engañáronse grandemente los indios rn eiiaulo al 
efecto aterrador que la cabeza del infeliz lleriiaiido es- 
IH'rabiin produjese en los españoles. Asi que estos reeo- 
liocieroii las facciones de su ronipañero a quien tan en 
vonu hablan buscado por ludas parles, selleuurou de furor 
c iiidigiiarion, y ansiüsosde vengar su muerte, hicieron 
cfi los indios horrihle earniceria. Arrullaron prontamente 
u toda aquella desordenada muebedumlire que se retiró 
'íjii releridad ó sus mas ocultas guaridas; aunque sin 
l'crder las esperanz.as de. renovar el romliate. Mas cuando 
Mataron de hacerlo, otra nueva sorpresa les hizo desistir 
de su propósito, abandonar la isla a los españoles y some- 
leise volunUrlamente á su dominio. Se hallaron con los 
espahol*'S  inlaeios y cabales, como la primera vez que 
hahíati üesemítareado en la isla, y como si no huliíerau 
'Lifrido iiérdida alguna en los liltiinos eni'ucnlros.

Era que asi que se supo en la Isla Española el ievanta-

iiiiento de Í’upeio-Hico. habían enviado á Punce de León' 
refuerzo sulieiuiiie para cubrirlas bajas de su pequeña 
tropa, de mudo que pudo pre.sriiiar la batalla con todo el 
Completo de su gente. Lus indios que solo contaban los 
bultos, y que por la identidad del trage no dístinguian las 
p rsuiius. Ignorando ademas la llegada de nuevos eslran- 
gerus, se llegaron A ligurar que los queentunees velan 
eran lus misinos muertos en las pasadas refriegas que 
habían vuelto a resiu itar para ucujtar su pueslu en las li­
las. í)esde eiitonrcsycon gran provecho suvo, abandona­
ron para siempre toda idea de combate y de resistencia. 
/;A qué obstinarse en malar a tanta costaa unos hombres 
que luego volvianAresucilarr

Juan Punce de León, antes de ilustrarse con nuevas 
victorias y desciihrimieutos. dejócompletamenieasegura- 
do el dominio esiiañul cu la isla de Puerto-Rico, que 
ron la de Cuba son lioyilia las únicas posesionesde-\mé- 
riea que aun se conservan pertenecientes A la corona de 
Rs|iaíia

F. Ke r s .v so ez  V m.i .a b r i l l e .
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Ut l \ i  FIEST.VS \íí rollos \ DE SI IIIS I'OUU.

La ̂ aln du*l Ma(i¿an.tn''>
Quo lipiii* pfi\Idioso ál Tdjo, 
Uirrio valíanles novillos 
Lavispcnideun ilísacuo

T T ^  I. turu fue leiiiilu en tudus tiem|i(>!> 
pur uiiu (le lo& aiiimalus mus útiles 
ul liombre, razón pur la (|ue fue v«- 

^nerudo fii muclius pueblos antiguos 
eomoá un dios, parüi'ularmentecii 
Egipiu, en que se üenomiim ul turu 
sagrado Apis. 1)' Aiirarville en el

de sil obra sobreel Origen y progre- 
so'lel arte ''ine"o dice: Que el emblema delloru empleado 
anlé'uameíie ^ r  U.s árabes, bajo el nombre de Urotalty 
de Ailonteus. v por los israelitas bajo el de AJoiun, lo fue 
también de los persas bajo la denominueloii de Míthra^ 
o del Señor. Los griegos le dieron los nombres de Diony- 
sino ó de Haelius. v los egiiu'ios el de .Wuens y de Apis. 
Se ignora como le llamaron los cimbrios que del Asia le 
irasiHjriaron al Norte de Alemania, y de allí á la Italia, 
lísleembleiua existe aúnen el JaiHiii, en la India y en la 
furtaria y se le halla en fin. en la Cliina en el templode 
\la-l;a-la-tyen, cuyo nombre sigiiilica el Palacio dcl 
lluev cornudo. , , .

Los galos tuvieron á este animal, pur el dios de las 
selvas V en sus templos, un Idolo de estaño ó de bronce 
iiue le'ivpreseniaba, era el objeto de sus adoraciones, 
siendo el juramento mas solemne el que se baria (wr el. 
Dice Plutarco, que en tiempo del consulado de Mario, 
iin ejército considerable compuesto deambrunes, tento­
nes y cimbrius, rinspues de pasar el Adige para sitiar á 
Küuí:i propusieron capitulación á los romanos que lia- 
bian defendido ci fuerte, jurando iwrsu Torode bronce, 
observar las condlcioties del tratado. Añade que después 
de su derrota, el cónsul Cátiilo hizo iievará su casa este 
loro, como iin glorioso despojo, y como el mas precioso 
momimerno de su victoria. Asegura Gregorio de Tours, 
que adoraron al toro los galos, y alirma Leiivir en sus 
monumentos célticos, que en la tumba del rey Cliilperi • 
cu, que se reliere al siglo quinto de mieslra era, se bailó 
una cabeza de loro en oro, imagen que llevaban los cel­
tas en sus eitseftas militares. Uaiidelot, dice, que el toro 
es (al vez una alegoría de la paz deque gozaltan los pue­
blos liajo la dominación romana.

Por esta razón y por que en él se esplicaban muchas 
cosas deutiUdady dd culto gentílico que le colocó hasta 
en el ciclo como una de las principales constelaciones, se 
lededicaron multitud de versos, de medallasgriegas, y ru- 
mauascomo puede ver el curiusu en la voz Tono del dic­
cionario numismático de Gusseme. siendo España uno 
lie los pueblos que mas prodigaron este uso. como se ad­
vierte en las medallas de los irmnicipins y colonias roma- 
tías en este país, y.dc que habla el P. Flores en su obra

asi (itiibulii. y cu tiabcr ilado su iioiiiIhv cu Castillu a una 
célebre cimiad que atiii le conserva ( t ). Algunos auioies 
hacen las lieslas do toros de origen espuíud, aiUcrior a 
las vcnaeioiies ruiimiias, acuyu lili citan iiiomtmeiip s.

Con referencia íi un nioiuitiH'ntohatl.idoeiiCluiiia con 
caracteres celtibéricos dclionde Erro eii sn obra sobro la 
lengua vascongada , que estas tiestas fueron anteriores a 
los romanasen España, pues siendo este monuiiiciuo an­
terior u Julio Cesar,que filé el primero, segiiiiPlinio, (lili. 
8, cap. í ‘>.) que (lió este espeelaculo en liorna, no cabe 
duda de que los espafiules tuvieron esta fiesta iiaciuiial, 
de la que tal vez son ¡iiitoies, antes qne los romanos. Los 
toros de piedra que ano se ven en Salainanen, Avila y 
Segovia, sino acreditan s(“r obras aiueriores á las roma­
nas como qiiieron aignmis autores, pertenecen por lo 
menos, muy al piineipio de l.a iiTii|iciuii de los romanos 
en este pais. SomoiTostru deliemlc, (pie los tonis de pie­
dra que aun subsisten en Segovia, son amerioresá la do 
ininaeíuM roniani. porque en sus formas maniliesiaii utta 
remoiisima aiuigiiedad, lo qiiepiiede verse en las láminas 
de sn obra sobreel Acucrfucíoji oíroít aníí^tiedndes de 
Seyiivia, impresa en i8áO.

I.os romanos daban en su famoso anfiteatro, reiiucio- 
nes, qnc eran es|ieclácnlus de luclui de hombres con las 
fieras, ó de estas consigo mismas, según aftrma Suelonio, 
entre las que el loro in-a una de las principales. Los cri­
minales sentenciados a sereetiados á las fieras, cuya 
pena fiié muy freeiienle contra los primitivos cristianos, 
que tan bien describe Chafeaubriand en su precio.sopoe­
ma délos Mártires, eran los destinados á dar con su horro­
rosa tuiicrie la diversión al pueblo. También había otros 
hombres que. se alquilaban infaniemenic para estas lu­
chas, á los que se les denominaba heslíurios. I.os alqui­
lones peleaban regulannente con loros, y este es in­
dudablemente el origen dcl toreo, (pie reducido hoy á 
rcglasse llama Tanriimaquia, mal aplicado ú nuestra di­
versión, (lorque esta palabra, cuino prueba el aiUiciiario 
CaldiTuii, (leñólade dos ci mas toros entre sí y no de to­
ros con hombres.

Dice Siietonioeii la vida del emiwradur Claudio, que 
en las lieslas riel circo rumano, después de cinco corri­
das de carros ó de caballos, se interpolaiia una venación y 
qne eoncUiida, volvían a eonliniiar las carreras. Vale­
rio Marcial, español, natural de Itilhilis, dice en su Anfi­
teatro, que las lleras (pie se sacaban .al circo eran de todas 
especies, a saber; leones, osos, tigres, rinoecroiites, ele- 
fanies, jalialies y toros, y ipie la lucha se hacia petcaiidu 
unas veces las fieras entre si, y otras, tierascon hombres, 
l-os muchos circos romanos que se ven en Espafw, hace» 
ver que en este pais introdujeron los rumanos los juegos 
circenses, que se aeoiiiodaroii tanto a nuestro belicoso 
carácter, que aun snlisisten. La ley .‘17, lit. B, par!. 1.', 
previene que los eclesiásticos no vayan á ver lidiar los 
toros; y el papa San PioV en 1B67, prohibió estastieslas 
en toda la cristiandad, privando de sepultura eclesiástica 
á losqiie muriesen lidiándolos; peruá pesar de esto, ai«- 
ims hay festividad de santo ipie no se solemnice con toros 
ó novillos. El que quiera ver lo que se lia dicho contra

(I) ltdsaleiipl man'iscnlo déla Bibiioleca N:icioDal,liluUilii 
Je Í(U focci eosfeiinnas, dice que Tono fue llannida 

a», dercinllasdc iiabeise hallado eu aquel silio una figurado 
loro en piedra.
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estas liestas. piii'iie tmisullar el lib. I cap. T de Caiiu- 
iiic. dedun Juan «imienez.

I.a fusluiiihro de pi-lear lus hombres eun las lleras, 
la tomaruii los rumanos de los '̂iHegus , lo <iiie pruela ‘ 
■Atejaiidru (le Alc'j,Huiro; pero el primero, cpie según el 
mismo eserilur, los lidió en prueba de sii valor, en plaza i 
cerrada, ó sea en el rire», fue el invielo Julin Cesccr, em-1 
peradur romano, (jiie los mato á caballo, ron laura, de i 
suene, que se le ptiedeteiier por el primer picador.

Dire Suetonio (cap. á l.) , en la vida de! em|HTador 
Claudio, que este príucipcj hizo ejecutar corridas de to­
ros, drspiipsde ios juegos del circo, ea las (pie, unos gi- 
neles de TlieMlia, nioiiiaban en ('1108, y después (le cor­
rer de este modo, liadendo varias suertes, los mataban, 
dauíloles una puñaiada en la nuca(l).

Siguiéronse dando estos especiar idos en el circo y an- 
titealrii romano. goiieraiiueiile con los hombres coiidona- 
du.s á niurrtc, hasta que el piadoso emperador Theodosio, 
los alxdió. siendo de iiolar, que en su decrclu, según el 
liuela l'rudencio, prohibió espresaiueiite, el cómbale eon 
los toros, de cnalcpiiera forma que fuese.

Sin eiiibargu de euaiilo llevamos dieho cuino pruebas 
iiicontestaliles. si hcoiosde darfé á los cscrílores con- 
icitipnriincüs, del origen de esta divcisioii, no consta se 
gcneraliz.ise en las pvoviiieias de Huma, sino en la espa­
ñola (¡iieloiiiaria las costumbres del mismo Cesar, cuan­
do vino a estas regtoues.l á pelear y a vencer a los hijos 
lie l'onipeyo, y en la de Africa que lambien pudú lo- 
iiiaila de él. ciiamlo hizo ia fiierru eii aquel pais, veii- 
« ieiidü a Jvlia. rey de la Manriiania.

i,!i ffiiarion. debió de ser el espectáculo, que de los 
romanos se cottíui'iuó mas al geniode losesiiaftoles.co- 
iiiu puede colegirse de los muchos restos de circos y an- 
lilealros, que aun se conservan, particularmente cii To­
ledo. Mérida, Saguiito y otros puntos. Como cu esta re­
gión se ram  o de bestias feroces, y el traerlas de otras 
siempre liabci costado cuino boy grandes diliciillades, es 
razonable river. que solo los" toros, y ciiaiulu mas los 
osos, fiieseii las Ikras que se lidiasen, en los cspresatlus 
anlilcalros. Las que a su grande abundancia, reúnen la 
ferocidad y ligereza, iieuiliares de las que cria la Beti- 
ca, y las raiiriozas do la Maneliay de Navarra,

I.a Opinión de Cepeda, Barcia Parra, el célebre iloratin
el cc- 
ciable

(|UR el toreo fue de 
invención morisca, y que ellos la introdujeron en espa- 
fia al tiempo de su coiiqnisla; pero sin que tratemos de 
Contrariar su opinión, defendemos lo <pie dejamos indi­
cado. niásiaie cuando dicho esta, que pudieron tomar los 
africanos, ile los romanos esta costumbre, con motivo 
de la estancia de estos eu la región de aquellos. Lo que 
si concedemos á aijuellos escritores, que se generalizó la 
corrida de toros en España, entre los musulmanes, de 
quien la tomáronlos crisiianos. que la usaron al propio 
tieiuim que los torneos y las cañas, iledioándose a e.sta 
divecsíun la noblcia, cuando decayeron aquellas por las 
auatemas de la córte de liorna. Kl’misuio C'Jd como si qui­
siera imitar basta en esto á Julio César, eneuta laerunica, 
que lanceí) toros desde el raíallo, en ocasiones de caza y 
diversión, y Cepeda enlaResunta bistoriasde España, las 
cita eivlIK), comoespeciaculü peculiar de esta nación. 
Con motivo del malrimoiiio de Alfonso Vil, con doña 
Derenguela la aiica.liija del conde de Barcelona, se cele­
braron toros en Saldañaen I I:¿l. ylo mismo se efciiuó 
en León, cuando .Alfonso VIH casó a sii hija doña Urraca 
con el rey don Barcia de Navarra.

El reinado de don Jiianelll, fué en el que esta diver-

.1] El nilsiDoCaliiciOD ni siigaiiiiiete deaniigíiidaJi s, dice, 
qac e>ta euene, con ti tilalo de la del isdio, se ejrcu:8ka ¡nh  
pla/a de Madrid aua á priii' ipiot Je cale siglg. I

i.jupiii:oiiuei.epma, i.arna iMcva, el ceieiice llora tt 
y otros, a los que serelicretiporsiis taurumaqiiias, el ce 
lehre Jusi'Dfigndo, í iii.is llillo,) y iineslro apreciab! 
lidiador, Francisco Munles, es de que el toreo fué d

sioii liciiiócon mas magiiiliceiicia. pues iiitiMiliicieiiduse 
en ella, como ilii'C un escriiur de la época, el espíritu ca­
balleresco, la galanleria exigía de iin amante, acrciliUise 
su valora la vista de sii dama, en lo que el mismo sobe­
rano lomó parle iniiclias veces, parlicuiarmenle enlilKeii 
quecasódii i.o reyeondoíia María ó Marta de Aragón (1;.

1-os aplausos que ariaiicalian cilla plaza de Bibarraiii- 
bla laiieeaiido los loros de Ituiida los valientes moros gra­
nadinos, .Maliqiie AI¡dK‘z,Miiza y (¡azul lesoiiai-üii por toda 
la Iberia,y ciniilada la nüIdezaeasU'llaim.aiiiiientó su pa­
sión á estos espectáculos que cada día liieroii masaiTies- 
gados y frecuentes, llegando á su apogeo en e! reinado de 
Enrique IV.

LüspoetasdelsiglüXV y AVI dedicaron algunos versos 
á esta (liversiüu, en los que sedescrilicn con elegancia y 
minuciosidad, como puede iiotai-se en el trozo sigiiictiii' 
del liomanccro general.

El moro Icnia un ivjon.
Y el dicnlrn brazo Ivudis,
Furioío acowHe y pita; 
l'iio piiruenlra y oiro paia.

, Jb'l loro d alknlo frió
. El rosiru al cokiio espmiia,
' Y la crpuina ili'l cnliullo

Al (oro ofcoile la cara.

I.a e|K)ca lija de ciiamiu tomó esta diversión el caráir- 
ter de i>s|>eeraeMlij piiblieo, no ¡melle lijarse del todo; pe­
ro de las ordenanzas del fuero de Zamora se colige que 
en los iillimus años del siglo Xlli, habla ya plaza al efec­
to, y lambien consta do las leves ile pirlida eu el til. 1J  
de la 1.’ parte etc y en la crónica de don l’edro Mbu. 
parte 1.', cap. 7, se liare niencloii do liesias de toros en 
Sevilla en la ciilrada de Enrique IV en plaza cireular.

lloiTonzada la Reina Calólka a la vista de lina dees- 
tas liiiieiiuies, como o n  referencia a las celebradas en 
liüó fila Boiizak) Fernandez deUvíedo, trató de sus|)en- 
derlas; pero los nobles apasionados á torear, supieron 
manejarse, y la (xuiservarou perfirceionáiiduse aiin mas 
lujoei iiiipi'ric) de Carlos V, que las protegió estraordina- 
riamciite lidiando él mismo, á fuer de picador afamado 
que inalaÍKi los toros de lina lanzada, como io ejecutó en 
la plaza de Yalladolid en las lieslas (mr el naeimientu de 

■ Felipe II. cuyo principe á pesar de sn geniolélricii v reli­
gioso fue también muy alk ionado á los toros.

Felipe Hl. también prulegió las 6estas (le toros; pero 
nunca adqiiicicrun tanta solemnidad como bajo el reiiia- 
(lü del lidiador Felipe IV, en las suntuosas y frecuentes 
lieslas de! heiiio, en cuyo tieii»|)o el loreo se redujo á 
reglas que escribieron calialleros de gran numbradid, en­
tre ellos, Honifaz, Trejo, Torres, Noveili y Haragafia. 
Siguióse con éxito la rosliimbre a pesar de lo nii'laiicóli- 
co del rar.ícler de Carlos 11, por nuestros caballeros; |ie- 
ro entrando á reinar la casa de Borbon, el aniimiso Feli­
pe V, iiiaiiifcstó aversión a estas lieslas, y desde entonces 
las ahamlüiuí la nobleza á la iilelK’.que como dicen con 
razón los últimos esi’rilores de Taiirutiiaqiiia, fueron los 
que las perfcrcioiiai-uii disminiivendo, con el arle, las 
des^íracias que ocurrian en laslides de los caliallerus. En

(1) En fslf reinailo se ennuroyó la primera plazo dcMailriJ, 
fo liti' :í la sclna! fa<a de .Mi-duiitrli, la que dcípues pasó á la 
plaziii'la rlc A»lou Marliii;  de alii al silio que boj ocupa. Ea el 
sulo di' I.Ilion liilio lanibien oi/a pi.iza. La aelaa! pinza «  edilieó, 
de éi ili D di'l rey para el Unspiial general, eiirainuros de ia puer­
ta de Alcalá, donde se baila, el aiio 1"49, y la fu 1 »e baido re- 
fui n.anilo llalla ser cnP rameiile de |i|cdialoda la galeria de] circo, 
une roneia de t.iliO pies en su circuaferenfia, habiendo en ella la­
tías Involiiniaa oeceiarías con iiiiKbodtsaliogo.Calieu en osla pla­
za doce mil esprcladurrs repartidos en I ill palioc, uirat lanías 
grada; cubierUis, ven It» lenllidos ó gradas que foriuai) el rirco.
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el «presado l•eina(l̂ ) de la casi de Ikirlw», lian sul'ridü 
mil averias Cárlus III. las proliilnó. y sus Mii'i'siri*s las 
lulvieruii a reiiuner, llegando en el iiltiinu leinadu liasta 
i'l punió de crear en Sevilla, una escuela formal de Taii- 
i'oiiiaqiiia. En la aelualíilad el arle d 'lim;om|)ural)ie lidia­
dor Francisco Montes, á iiuieii todos iniiian, y el del la­
moso Cliiclanero. han regularizado de tal inoii'ci esta di­
versión. ijiift son muy raras las desgracias, la-, mas veces 
consecuencias de un descuido ó de uiia imprudeiili' con

tiaiiza, razón por que iiu aparece (an liarhara como aiiics. 
uiia diversión propia solo del valor, arrojov serenidad de 
los españoles.

Hoy se habla y describe las toiTidasleciiológieaiiienie, 
con su leiiguage peculiar, y se esi'riben docenas de hislii- 
rias de loros y corridas, siendo cada una de ellas dt'srrita 
elegaiiletiicnte eii los períoil eos, por escritures y poetas 
dedicados a este séiiero. B- S .  C A S T B ii.A a o s .

ESTUDIOS BIOGUAFICOS.

X -

/ -

KEtlKAH CORTÉS, (t)

Diielenos sobremanera tener que reducirnos á los es­
trechos limites de este articulo para bosquejar los bri­
llantes hechas con que ha eiinobleeido nuestra historia 
el valiente y denodado guerrero de quien vamos á ocu­
parnos.

(I) l]u|na de uu etiadro del arUiíve d« lodias de Sevilla.

Femando ólimtan Cortés, después marques del Valle, 
nació el año de I i8i, según el historiador Solis, en Mede- 
llin (Estremadurs), y fueron sus padres Martin Cortes 
de Monroyy doña Catalina Pizarro Altaniiraiiü, familia 
noble, aimqiieno miiysobrada de bienes de fortuna. Itesti- 
nadu por los suyos á la carrera de las letras en su pri­
mera edad, cursó dos años en Salamanca , cuyo tiempo 
le basté para conocer qne su iiicHnacion le ila’maba por 
otra senda mas agitada qqe la de los estudios. Cunipíie- 
roiise sus deseos, enviándole sus padres á la guerra de 
Italia, donde se hallaija á la sazón el GranCapitaii Gou- 
zalo de (hjrduva ; pero una enfermedad que le sobrevino
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ül timbiii'Ciirse lu pivciso a vafiar ili' iiiliMilu aiiiu|ue iiu 
lili jti'ufüsiuii. Ütíi'iiliose nilmici*sá pasar a las ludias, cu-\iW  ̂ V. .. ,............. - .
\a  ('üiii|iiista ijiic aun iluralw. ulrcna iiti [RU'vciiir ue glo­
ria mas bien i|ue de i!iezi(iiina rodiria para el rogosu ro-
raiüii del joven Corles. Kiiiluirrúse para Santo Hoiningo 
i‘l año de loDi, provisto de cartas de rwmiiendacion pa­
ra sil deudu el güiieriüidor de esta isla , qiie lo era en 
aijiiella éiwca don .Nicolás O.aiido, coiiieiidador mayor 
de la orden de Allantara; siendo tan bien reoibido de 
este, i|iie al insiaiite lo conliú imiiorlanles destinos, 
prometiéndole ademas cuidar de sus adelantos con par­
ticular ateiirion. l'eeucomo su ueiosidad en ac|uella isla 
ya pacilica, nu seaviniese con sus ardietiies miras, solici­
to |>asar a la de Cuba donde a la sazón ardía la guer­
ra . y liabiemlulu consegnído ftié aroinpañandu a Die­
go Velazijuez, en sii espedirion a aipiella isla, en don- 
ilc arrediló en imieliiis orasioties su valor y iio esraso 
eiiieiidiinienlu. Allí lasn ron doña Catalina Siiarez 
l'arhm i, siendo su padrino el mismo \claziinez i|iie 
se declarú su prolcclur, dándole muy luego reparti- 
niieiito de indios y la vara de alcalde de la riudad 
de Sanliago; no eonienlo con esto le eligió pura la eun- 
i|iiistafle. Mejieo, reden descubierto [wr Crijalva , a pe­
sar de lo mucho que trabajaron sus émulos por desaere- 
ilitarle; siendo del numero de estos los mismos paiien- 
tesde Velazipiez, envidiusos de que no se les imbiera 
ennlLadoá ellos la empresa. Veiuidos todos los obslá"u- 
los. salió Cortés del puerto Ue Sanliago de Cuba con diez 
naves, unos trescientos hombres, nn reducido nume­
ro Ue caballos y algunas piezas Ue artillería, el Uia 18 
de iiüvieiiilire de lo l8 , dirigiéndose á la villa de T ri­
nidad donde aiimeiiló su pequeño ejéreito con vanas 
personas priiieipales de aquella población. Con esto, y 
uli'üs cien lionilires iine se le unieron, reforzó su armado, 
al mismo tiempo que ayudado por sus compañeros, com­
pro armas, imiiiieioncs y caballos, prestándose tuilos a 
estos sacriticLos con la mejor voluntml. merced al alecto 
que supo inspirarles aquel valiente caudillo.

Mny ignorante se hallaba este de lo que contra el se 
tramaba en Sanliago, de dundeapenas buho salido cuan­
do se, Uesciieadeiiaron las pasiones de sus contrarios, de 
tal modo, que roiisigtiiepon que Velazquez sií arrepin­
tiese de liaber condado a Cortes el gobierno de la armada, 
deeidieiidole a que le despojara de el. Luego que Cortil 
recibió esta noticia, se la eoiniinicó a los suyos, quienes 
estando todos de su parle, resolvieron defenderle a todo 
trance, y seguirle a donde les condujese; entonces des- 
concerlaiidü los planes de Velazquez, Cortés se hizo a la 
vela con su pequeña escuadra para la Habana , a eiiyo 
puerto llegodespiies de una Hgeralempeslad.y biirlamio 
de nuevo a los emisarios de Velazciiiez que lenian órden 
de prenderle, partió para la isla de Coziimel el 10 de fe­
brero de irilO, Nada era lasUnle ya .i contener el ardor 
y la decisión de Cortés; que a iio liabT sido asi, un capri- 
idiude Velazquez le Imbiera arreliatado la ocasión de fun­
dar sii gloria y adquirir ios brillantes laureles que tan 
bien supo c.m'qiiistap en aquellas apartadas regiones.

El arrojo y la temeridad de Cortés rayaban en lu ma­
ravilloso ; después de lomar la ciud.id de. Talasen. der­
rotó cumpleiauiente con sn pequeño ejército á iO,W  
indios que le atacaron en las cercanías de aquella pobla- 
cion. , ,

No eran menos susrasgos de clemencia que sus hechos 
de armas: lo cual llegó ágrangearle no solo el afecto de 
aquellos que disfrutaban de siigeneposid.aü.siiio deotros 
inuclius que sin este motivo abrazaron el partido del in­
victo ecinqiiistador.

Con un tino esiraonlinario y refinada política supo 
ciuileiier yaht^ar los gérmenes de la sedición qiie sem 
braban entre sus soldados algunos malcunténlos , insli- 
padosáno dudarlo por los agentes sfcretosdeAelaz- 
qnez, «luieii mas que nunca deseaba la ruina de Cortes.

Una de estas insurrecciones fue la que iiispim a aqiie 
grande Uonibre la heroica acción de que tan p̂ ams egeiii- 
plus se lullan en lodo el campo de las liislorius. I)cs|uics 
(lo fundar a la Vcra-f.riiztraiodc niamla» emisarios al rey 
de España para darle enema de su persona y iKjjicr en 
Sil noticia lodo cuanto hasta eiUouces llevaba obrado. 
Mientras se bacian los ptvparativus de psie viage, so iii- 
quieUi'uii algunos soldados y Iratarou de cscapaisi' |iara 
dar aviso a Velazquez de ios despachos y riquezas que se 
ivitiilian al rey en nombre dt tictes , para lu eual debían 
adelaiilaiso á 'los emisarios de osle a l'f que Velaz­
quez pudiera a[ioderai'se de ellos saliemloles al micueii- 
tro. Curtís dosciibriú la trama é impuso a los anlores el 
eastigo á qué se hablan hecho acreedores i>or sn desleal­
tad ; pero siempre receluso de que pudieran repetirse 
hechos semejantes , se rrso'vió a dcsliacer coinpleiameii- 
le la arm.ada . é iiveiidió lo los los liiiqiii's |>ara quitar a 
sus soldados toda esjuTanzode retroceder y iiiiedarse con 
Pilosa vciiiTi'ó morir, illigna resolución dellieroe que á  fuerza dc eoiistainda , resignai'ion y iralMjos. s i i ]hi dar 
cima a una conquista tan arriesgadal A imitación ile Aga- 
toclcs, Timarcoy y. rabio »a\iino iioliliilico mi ins­
tante en entregar á las llamas las itiiicas tablas de salva­
ción ipie podían servirles de asilo en un easo lorluilo; 
aun aventajó si cabo á esos grandes capitanes . pues te­
nia mucho menos gente que c lk s .s e  IsillalM n i tierra 
mas distante y menos conocida , sin esperanza de Imnia- 
no .socorto y entre lárbarus de feroces y salvages co^- 
tumbres. , . . ,

Cortes entró al fin en Méjico el dia 8 de noviembre óu 
ISl'J, haciendo prestar jiinimenlo de lidelidada CarhisV 
rey de España, al emperador Moieziima qiieá la sazón 
gobernaba aquel vasto imperio. 1‘ruiilo tuvo que aban­
donar aquella ciudad, dejando en ella solos IJÜ hmn- 
hrvs 1ki]o el mondo d6 Pi‘dpu |iavasalii* al <*n-
ciifiitro de l’áiililo de Narvaez, quien enviado por Velaz­
quez tralübade privarle de sn gloria y aun de sn libertail; 
pero la sagaz poliliea de Cortés suiw triunfar en esta co- 
iiiü en otras oeasiuiies de los lazos que le armaban, y lir- 
grandü que se le unieran las tropas de Narvaez después 
de haber quedado este herido v prisiouero, vuelve de nue­
vo sobre Mejieo, p1 cual se liabia sublevado durante su 
ausencia, y aunque logra entrar en él, no asi apacigua á 
los ainuünadus. Conuciemlu entuiices el peligro que cor­
ría de estar encerrado dentro de aquellos muros, donde 
eran incomoilados diarmiiienle por viólenlos ataques, en 
lino dc los cuales salió herido el mismo Cortés, resolvió 
emprender sn retirada hacieiululo de noche para mayor 
seguridad.

A posar de estas precauciones, viéronse atacados a 
lasaliila de la ciudad y posteriormente en el valle de 
litiimlia, duiide dio la famosa baulla de este nombre, en 
la cual peleó y derrotó a mas de áOO.OlW indios, dejando 
en el campo mas de áó.HOO cadáveres enemigos. En se­
guida prosiguió su mare.ha hasta llegar i  Vera-Cruz, des- 
íledonde mandó nuevos ilespadius a Carlos V pidiéndole 
órdenes)’ socorros, l.os emisarios cumplieron esta vez 
tans.afisfiiCtoriameiitesn comisión, que a pi'sai'del gran­
de Influjo de Velazquez en la córte, el mismo emperador 
contestó a Curtes en áá de octubre de I.Táá, numbrándole 
virev de los países que bahía cunqiiisiado, y délos que 
en adelante conquistase; ofrimienilole ademas enviarle 
los socorros <iue |)cdia. Mientras sus amigos y enemigos 
se agítalKin en la córte de l.is Kspañas, Cortes proseguía 
su conquista con mas ardor que nunca, y después de ha- 
lier redueidu inuchcs pueblos, y vencido los obstáculos 
que se oiioiiian a su marehii, logró rendir deliniliva- 
mente A Méjico, al cual puso el nombre de Nueva Españ.i, 
el 15 de agosto de l'iál.

Contrariado por la rivalidad de Velazquez y calum­
niado en Madrid. n'cibiú algunosdesaires, y tal vez sin 

¡ la protección del cardenal Adriano, no hubiera poili-

cé

han
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MUSEO DE L\S FAMILIAS.
(io i'(ms(Tvai- fl liliili) (le virey. íiiip ya le liaUia sido olor- 
{(adn por liarlos V. ¡i <|iiieii llegaron á liacer (Mular de la 
leall.iil (le Corti's.

Kiiipero estr hombre graiule y generoso, correspoiidla 
a lü ilcscoiilianza de su rey, iircsuíndole ihk-vos servicios. 
Ileedlücó la l indad de Méjieo, se atrajo hacia si las priii- 
cilialesfaniiliasdel imperio, distriluiyó lierrasásiis coin- 
isiiierus, y estalilei'ii) matiiiraedirus de lodos clases, 
liesculn'ió y eonipilslo las provincias de Mechoaran, Pa­
nuco y (ialiiiH'c; y llegó por el Océano Parlllco hasta la 
ralifoniia, la nial soto tuvo tiempo de reconocer, pues se 
rio iirecisado a volverse á Méjico donde amialian losani- 
iiios algo agitados. I)es|>iies de asegurar eomplelamenie 
la Iranipiilidad, resolvió pasar á hispana en uctiihre de 

para sincerarse ceiva del rey, de las caluiniiias (pie 
le impiiuilsin.

rilé muy Ilion reciliidi) en la córte, y colmado por 
el monarca de liomires y disliiiciones; mus puco á poco 
se entihio el favor de (pie gozalu en Madiiil. y hasta el 
iiiismo (iarlos V, solo por no parecer ingr.ilü, aumpic sin 
atreverse a devolverle el guliíerno de Niie-a España, le 
nombró a! íln en 1M20, capitán general deaipiellas vastas 
regiones, conliriéndole ademas el titulo de marpués del 
Valle, iJnsUis y bien merecidas recompensas a que se hizo 
acreedor el deíiudado capitán, «piesuiKi ainiientar de (al 
niodu el imder y la grandeza de lina nación iiiagnaninia;

Ilísgustudo Cnriesde la marcha de sus negociosen la 
península, decidió regresar a Nueva España, ávido de 
nuevos deseulirimienlüs y desensu de aumentar sus eoii- 
quistss. Invirtió sumas considerahles rn sus difei'eiiics 
esiiedicioiies |Mir la jarte del Sur. hasta que Ingní descii- 
hrir las Californias; no permitiéndole el mal estado de su 
armada, jasar adelante sin grave riesgo de la empresa. 
Vuelto á Méjico á instancias del vircy y de su esjiosa, tu­
vo algunas diferencias con la audiencia sobre sus asuntos 
jiai iinilarcs, lo que unido é la iiijustida que con id co­
metió el antiguo presidente Ñuño Guzman, y el tener que 
reclamar del real tesoro alguna inileinnizaeion de los 
cuantiosos disjM'iidios que hizo en sus espedicioiu's, le 
precisaron 4 regresar de nuevo íi su patria.

En ella le esperaban aun nuevos desaire.s yel terrible 
desengaño del iweo favor que gozaba en ei ánimo del em­
perador, al queaeompaiióeii la espedieionáArgel; la cual 
fuédesecha por lili recio temporal que destrozó aquella 
poderosa armada, y juiso en grave jteligro la vida del 
célebre conquislador.

Cuéntase que no piuliendo obtener una audiencia de 
S. M. cierto día al salir éste en su coche, s ' subió al es- 
irilsi. y habiéndole preguntado el rey. ¿Quién erc.v? le 
contestó con noble altivez; .Soyun hotahrei/ne hn dadná 
V. .W. mas provinriíis, r¡ue riudaihs le dejaran sus abue- 
foí.l’eru esta triste y ultima venganza de iin héroe jus­
tamente indignado, enipeon'i sii sitnaeion.

Según Sülis, su mayor deseo era tornar de nuevo á 
Méjico si el rey le diera íiceneia para ello, pero no lo con­
siguió. Entonces, lleno de angustias, abrumado por los 
JÓOS y cubierto de heridas, se retiró á Sevilla, y habiendo 
"nfer'mado de gravedad pasó a Castilleja de la Cuesta, 
dontie falleció cristianamente el dia 2 de diriemlire de 
I‘)i7,a los sesenta y tres años de ('dad. Üespiiesdeha- 
cerle los funerales, segiirt corresiwndia á su ciase, en la 
capilla de tus duques de Medína-Sidonia, fueron traslada­
dos sus restos áun convento de religiosas creado de orden 
suyaen Cuyoacan, provineiadeNuevaEspaña, según dejó 
dispuesto en su testamento.

Algunos historiadores, y jirincipalinenle estrangeros. 
Man tratado de rebajar el mérito de las glorias de este

conquist.ador, acusándole unas veres de cruel y oirás de 
avaro: encuaniu á lo primero, si bien es verdad que uso 
(le sobrado rigor en mas de una ocasión, no de olro mudo 
liiibicra podido ah'inorizar á aquellos bárlaros. acosliiiii- 
tinidus aMiplieiosesjianiosos; ademasdcqiieloseiilius eu­
ropeos (le aijuella éjiuca, empleaban otros no menos lerri- 
líle.s. cdiiio puede verseen lasgiierras eivilesdoAlemdnia, 
Inglaterra, Eraiicia éltalia: el crimen, jmes, síes que le 
hubo, á SI) siglo y no á él (h'be imputársele.

El segumio cargo que se le hace creemos que aun 
euaiuln pueda tener algún íiindamenlu, atendidas las iii- 
inensas riquezas que encontró en acjuellus eliiiias, qiieda 
destruido en su niavor jiarle leiiieiulu en eiieiiia los 
grandes gastos qiie de sn propio |m‘cuIío hizo para 

■ llevar a cabo diferentes espedieioiies. pues según asc'gn- 
! ra Bernal Díaz del Castillo con relaeiuu a dicho verli.il 
del misiiiü Cortés, solo en las que emprendió á las Cali­
fornias, invirlióNOO.OOO liosos en oru. Por lo demás no 
debía andar muy sobrado de riquezas en les iiliiiiuis 
aiiüs (le su vida, cuando en una caria ipie escrihio al rev 
desdeValladulid el 3 de febrero de 1.‘11 i, lameniandosi' 
del mal ¡lago que hablan recibido sus servicios, se lee en- 
Ire litros el siguiente parrafu... tVéome viejo v poíire, em-
• jieñado en este reino en mas de veinte mil ducados, sin
• mas de eípiitu oíros quehe gastado de los que trage éme
• han enviado, que algunos dellos delai lamiijeri, que los
• han lomado prestado jiara enviarme, y todos eorreii 
■ eaniliios. y en eiiico años poco menos ((ii'e ha que salí de 
»mi casa, no es niiidio loijue he gastado, piies-iiiiuca he
• salido de la cócie con tres hijos que tengo en ella, con
• letrados, jirocuradores y solicitadores ; que iculo fuera
• mejor enipleadii que V. M. se sirviera de ello y de lo que 
•yo Illas hubiera adquirido en este tiempo eie.«

Sirvan, pues, de cuiiieslacion .1 sus detractores estas 
¡•entidas espresiones, las cuales ademas revelan elan- 
meuie la amargura que debió acibarar los últimos mo- 
íiienios (le la vid.i de tan insigne caudillo.

Cüiicluireiiiosesta reseña, apunlando que Hernán Cor­
tés, á eoiiseeuencia de bsrelaoioiiesqiie mantuvo durante 
su conquista con la iiitérjirete que le regaló el cacique de 
Taba.scu, bija, al parecer, del de Guaseoala, y que, sea 
dicho de jiaso, le prestó grandes servicios, tuvo un hijo 
natural l!.imailo don .Martin Cortés, caballero que fiié de 
la orden de Santiago. Hé.stanos solo decir que Hernán 
Corles, según su compañeru de espedicioii eMisloriógrafo 
Bernal Diazdcl Castillo; ■ Eiié de buena estatura y cuerno 
«y bien proporeianado, y membnidii, y la color (¡e la rara
• liralia algo a eenicieiila, é no mtiv alegre; y si tuviera
• elroslroinas largo mejor le pareciera: los ojos en el mi- 
■raraniorosus. y jior otra graves; las barbas lenia algo
• prietas, y jioeas y ralas, y el cabello que en aquel tiempo 
«se usaba, era de la misma manera que las barbas; y tenia
• el pecho alto yla espalda de liueiia manera, v era ceiieeiiu 
■ydejvora barriga, y algo estevado, y las piernas v los
• muslos bien sarados, y era buen ginete, y diestro éá (o- 
•dasarmas, ansí á pie eomoá eahallo, y sabia muy Lien
• menearlas, sobre todo corazón, y ánimo, que es lo que
• hace al caso.• Eraafable en su trato, ameno en su eon- 
versaeion, y lino en sus modales; tan buen general como 
soldado, asi dirigía una batalla como acarraba un piro 
para abrir una zanja. Asi supo graiigearsé el ajireclo uni­
versal, y no de olro modo sujetar el fogoso ímpetu de sus 
soldartus, que en mas de una ocasión se hubieran desman­
dado, privando tal vez á la España del fruto de aquella 
preciosa conquista, y á Cortés del ininarcesible lauro de 
haberla llevado á calHi,

J o s é  A AUt i t f .
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I M I l U n V  a  PIE DHL VKSIKIO.

En la falda ild Wsnbio, y i'ii la fin’iili’ íIp iinu de Iüs 
brazos del Selu'tii. se elevalá uiu de e>as eiieaiitadDras' 
«jiiinlas. cuiiiu lasi|nesi' ven hhiiquear en el fmulu de 
lus beritiiisus eiiadi'os de Leu  ̂ddu Kobert. Esla quinta 
era un edilieio elegante, cuailradu. mavur que tina casa 
\ ni 'lilis im¡)unenie que mi palaeiu. emi itúrlieo sostenlilu 
piirenliiiunas, eon sn azotea por ici'lio, con sus |iersiauas 
verdes y una |iraderi¡i llena de flores, cuya esi-alera eon-' 
duela a un jardín ludo plantado de naranjos, de adelfas y | 
granados. Kn uno de lus ángulos de esta cuquela liabita- 
rinn descollaba una hermosa palmera, cuya copa, sobre­
pasando el lecho, raía enrima cuiiiu iiii penacho y daba a 
linio el ■•oniiinto del edilieio cierto aire oriental que re- 
crealia la vKia. Durante el día, como es eosiumbre en Xa- ' 
pules, la quima muda parecía solitaria y permaneeia cer­
rada; pero al llegar la tarde, y ron la larde la brisa del 
mar, abríanse dulcemente las celosías para i-esiúrar, yen-

lonces los que pa-aban por delante de aquella liabilacjon 
encantada podían ver al través de las ventanas piezas in- 
josaiueiiie amueblada'. > deroradas ron ricas colgadu­
ras, y pasar por ellas apoyados del brazo y mirándose con 
aitiur un apuesto ciiballero \ itiia herniosa dama. Eran es­
tos el coiKle Udoardo lliiirdaiii \ sn joven esposa la con­
desa Lia. ilueíiosde aqiicl encantado palacio.

Auiii|iie amlsis jóvenes se aiitalwn ilespues de largo 
tleni|K>. hacia solo seis meses ijtie se habiaii uniilo eon el 
sagrado uiiciilu üet iiialtimonio; ptirsaniii|ui‘ debieron ra­
sarse en el mmneiito en que estallo la revolución napo- 
lítaiia . no pudieron M'rillcarlo enioiices, |hH'qiie e! 
cunde Odoardu. adicto á la cansí ivai |Hir sii nacimiriilo 
y sus principios, liabia seguido al rey rcriiamlo a Sicilia, 
y permanecido en l'alerniu como caltallero de honor <lc la 
rema dur.inie siete ü oclio meses; después, tiiandu el car­
denal Rnffo hizo su esreulicioii a Calaliria, el conde 
Odoardú pidió a su soberana periuíso |>ara partir conél. 
y babiéndolu obtenido, acompañó á este osiraño gefe d ' 
guerrilleros en su marcha triunfal a .\apolcs, doinle ci’- 
riintrú á su Lia ücl y enamoraila como siempre, y rumo 
nada podía oponerse ya a sn inalrimoiiio, no tardo en ver 
realizados sus deseos, dainlo la iii.ino de esiHiso a la lier-
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Ya hemos dii'lio lu> temores poiítieos de la martiiiesa. 
temores que la habían obliftado ú reeiliir. niiiii':i su opi • 
nioii, como ainigosh los franceses que odialm. l’revientlo 
una reacción realista, temia los car(;us que la liarían los 
partidarios de los Korboties por su facilidad en fraternU 
lar con los patriotas; pero su temor em  ia de luinto al 
runsiderar cuán graiiile seria su res;M,nsaliilidad cuando 
se supiese que la sobrina que la habia sido coiiliadn, la 
hermana del conde Odoardo. es decir, de uno de los mas 
decididos defensores \  amigos de la corte del rev Fer­
nando. habia [lartido de X:i|K)les con un corotiel republi­
cano. La marquesa de Livello se veia ya ¡irisiomTa, gui- 
Hülinada. ó por lo menos proseriptu. Tomando, pues, una 
resoliieion instantánea, anunció t|iic hacia algún tiempo 
•(lie se debilitaba sin crear la salud de sn sobrina, y que 
aniwiiiendoqne no lo aprovechaba el elima do .\';i|)ules, iba 
á retirarse ásii tierra de Livello. Aipiella misma tarde 
partió en iin eoelic oernido, donde se presumía i|iie iba 
con Teresa, y á la mañana siguiente llegó a sii castillo, 
situado en la tierra de Uuri. cerca del riachuelo OfuiUo.

Ksle castillo era sombrío, aislado, solitario y coiive. 
nía perreciainenlc ft la resolución que habia tomado. Al 
cabo de im mes se esparció la n o tic ia  en -Nápnles de que 
Tcpi'sa aeabaiia de morir de una enleruii'dad de langui­
dez . sobro Olivo aconteeimieiito no dejó duda alguna iin 
ceriilicado de iiii a iie ia i io  adieto á la marquesa bacía eiii. 
cuenta años. 1‘or otra parle, ¿f|uién podia sospeehar que 
fuese mentira esta noticia? Todo el iiinndo sabia que la 
marquesa adoraba a su sobrina, y li i'da anunciado pu- 
Idicanirnteqiie no tendría otra hered.'ia; en lin. la iiiar- 
qiiesa liabia divulgado esta voz con lu ii la  mas coiitianza, 
• iianld que Teresa la había indicado eii su curta que ja­
mas v o h c r i .a  a verla.

Inútil es decir que el sentimiento que eaiisii á Odo.ar- 
do semejante noticia llego a un grado de tlosesperaciuii, 
parque Lia y su hennana eran losunieosubjetus que aina- 
be en este mundo: afurliinadniiieiile le qiiedabó Lia.

Va heínos dicho que al entrar Odoardo en Nájioles con 
el rirdenal Uiirtu babia eneuiitrado á Lia mas amante 
que nunca. Valieinus dicho que se babiau unido y abando­
nado a Ñapóles para entregarse eselusivameiile a su amor 
eii esa deliciosa quiulaqiie heimxsdescritu, situada eii la 
iicnilienie del Vesubio, y desde cuyas ventanas se veia a la 
vez el volcan, el mar, S'ápoies y lodo ese piiilorescu va­
lle de la aiiligua Campanía que se eslieiide hacia Acerra.

Los dos nuevos esposos recibían pocas visitas, p<>rque 
la felicidad gusta de la raima y busca la soledad. Por 
otra parte, en los primeros dias de su casamiento vino 
una de las amigas de la condesa a (tugarle su visita de 
boda, y haltáiidota sola, se apresuro á felieiiarln no 
solamente (wr su unión con el conde Odcardo, sino l.am- 
bien (tur el triunfo que habia alcarizadó sobre sn riv.il, 
iriiiiiío deque era irrefragable prueba aquella niiion. 
Kiitiiiices laa sin saber lo que signillcalian aquellas pa- 
bibras, se habia puesto pulida y preguntó de que rival su 
hablaba y que triunfo era ese que no comprendía. La olí - 
cioss amiga rettrió al ¡iiinU) á la joven condesa que no 
se habia hablado de otra cusa en la corle de I’alermn que 
del amori(ue el conde habia inspirado á la liermosa Em • 
ma Lyoniia, la favorita de Carolina, rumor que había 
hecho temer a las amigas de la futura marquesa ijiie su 
matrimonio fuese una cos.i demasiado avenlurada ; ¡uto 
no liabia sido así: el nuevo Reinalilu. esiraviado un Ins 
lante, segiin la imprudente narradora, habia al fin roto 
las cadenas de aquella otra Annída. y dejando la isla en­
cantada. doadese había (icnlido su corazón, había vuel­
to mas enamorado que nunca a sus peinieros amores.

Lia habia escuchado toda esta liisioria con la sonrisa 
en los labios, y con la muerte en el alma; en seguida, sa­
tisfecha la olidosa amiga de! dolor qne habia cansado, se 
volvió a Ñápeles, dejando en el corazoti de la jóven espo - 
a toda el (urnieiitu de los celos.

Asi (|ue, apenas se cerró la puerta después que salió 
su amiga, la infeliz Lia dió rienda suella a su llanlii, (to­
ro ouuiu casi al mismo lieiii|iu se abrió una (tuerta lateral, 
entrando por ella el ronde, proeiiró disimular sus lágri­
mas aparentando una dulce sonrisa; pero euaiiilu quiso 
lialilar, la ahogo el dolor, y en I ligar de tas tiernas pala­
bras que quería pronunciar, no hizo mas qne prorumpir 
en sollozos y suspiros.

Este (tcsir era demasiado profundo é inesperado para 
que el conde iiu tratara de averiguar la causa. I.ia (lor su 
parle tenia el corazón deniasiado lli iio (tara encerrar (»r 
mas tiempo semejante secreui; desbordóse lodo sn dolor 
sin reconvención, sin recrimiiiacioiies, pero tal emmi lo 
liabia osperi mentado, lleno de angustias y aiiiargiira.

Odiiardu se sonrió. (lurquc liabia algo de verdad en 
loque habia contado a Lia su oliciosa amiga. Eii efeeto, 
la bella Eiiima Lyimna liabia amado al conde; (tero con 
gran sorpresa suya, este anioi'no tuvo mas reeoiii(iens;i 
que la fría |Hditica del liouibrc de iiiundu. En lln, pre- 
senlósele la oeasion de dejar la Sicilia eoii el cardenal 
Ruffo, yse habia apresura lo a apruveidiarla. O.loardu rc- 
liiióluiio esto á su esposa enii el acento de la venluii, sin 
hacer valer en manera alguna el saerilb'io que liabia 
hecho, (lorqiie amaba deiiiasiddo :i Ua [lava creer que le 
liabia hecho ningún sacrilirio. Tnui(|uilizaila Lia con la 
bondadosa sonrisadesu esposo, acabo por olvidar aquella 
aven tura euniu se olvidan las sospechas dcauiur, es decir, 
que no volvíii ápensar er. ella sino cuando se li.ailabn sola.

I.'iiii mañana en <|ue liabia salido Odoardo al rayar el 
allia [tara ira razar al monte, líó I.ia al pasar su 
ruarlo, sobre una mesa, enairu o cinco cartas que el cria-

Sí\.v) -Jó

do acalialia de traer de la ciudad; dirigió i  las cartas 
mai|iiinalmeiite su vista, y ob.servó qne una de ellas esta-
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lij t'st'rita por mano da imij;rr. Lia si* osiranicciú, y aun 
l uaaulo irjüoi'i I U.'.in isiailo sus deb.ws de esposa, para 
atreverse a abrir aiiiiella earta, im piiJo resistir al disseo 
lie asegurarse del genero de seusaekm iiiie esperiiuenla- 
ria su marido al abrirla, y eii cuanto sintió sus pisos, 
corrió a ocultarse cu un giddnete desde donde podía ver­
lo todo, y esperó ansiosa y trémula romo si fuera a de­
cidirse para ella alguna cosa suprema.

El cunde atravesó sn cuarto sin detenerse, y entró 
en el de sii esiH>sa. pues le liabian dicho ijue estaba en 
su cuarto y creía hallarla allí. La llamó, pero com i con­
testar era delatarse. Lia guardó silencio. Oduardose vol­
vió entonces a su liabilacioii, dejo su escopeta en un rin­
cón, echo su morral sobre un sofá, y después eiicami- 
nandüse negligenlemenle hacia l,i mesa donde estaban 
las cartas, dirigió hacia ellas una mirada indiferente; pe- 
m apenas vió aijuella leir.i lina que tanto hahia alarma­
do a la condesa, lanzó nn grito, y ^in cuiilarse de las de­
más cartas, se apoden') de esta. Solo la vista de aiiuella 
letra había causado al conde tal emoción, que tuvo <|ne 
apoyarse en la mesa |>ara no caer; después permaiieció iiu 
insiante lijando sus miradas on el sobve-cscrilu como si­
no pudiera creer a sus ojos. En lin, rompió el sello tem­
blando, buscó la tirina, la leyó ávidamente, devoró la car­
ta, la Itciiü de liesus, y permaneció pensativo por espacio 
dealgunos minutos. Finalmente, habiendo vuelto á leer 
aquella epístuU, cuya importancia no era dudosa, la do­
bló cuidadosamente. iniróá su alrededor para asegurarse 
de que no había sido visto, y creyéndose solo, la oculto 
en el bolsillo interior de su levita de caza, de manera que, 
sea por csisualidad ó con intención, la carta vino a repu- 
sarsubre su corazón.

.Aquella carta era de Teresa, y al ver Odoardo la letra 
de su hermana querida, que yatenia por muerta, tembló 
de sorpresa, y creyó ser juguete de alguna ilusión. En­
tonces fue cuando abrió aquella carta con tanta eiuueiun 
y temor. Entonces supo toda la verdad. Él joven cor.mel 
liabia muerto en la batalla de Genova, y Teresa se liabia 
hallad I sola y aislada en un país desi^onocidu. Esposa 
del curenel, había vuelto á Francia orgullusa del iioiiilnv 
que llevaba, pero el matrimonio aun no se hahia veriflea- 
do y solo tenia derecho |xira llorar a su amante. Enton­
ces jiensó en su hermano que lauto la amaba, á él solo 
eüiilio su posición y le suplicaba le guardase el mas in­
violable secreto, pues deseaba continuar pasando jior 
iniierla a los ojos de todo el mundo. Por lo demas, ella 
debía llegar casi al mismo tiempo ijue su carta; una so­
la palabra, que n^aba á su hermano le escribiese por el 
correo, Ic indicaría la casa donde pudriaapearse. Allí le 
esperaría con la impacieneia de una hermana que habia 
temido no verle jamas. Para mayor seguridad, esta pala­
bra uü debía ir aeompahada de líingun nombre, dirigién­
dose solamente a m adam a'". Teresa terminaba sn carta 
encargándole de nuevo el secreto, aun pararon su espo­
sa, cuya rigidez temia, y cuyo desprecio no podría so­
portar,

Udoanlo rayó sobre una silla sucumbiendo al esceso 
de sn sorpresa y de su alegría.

No íntenlaremus siqniera describir las angustias que 
la condesa habia esperimeniado durante la media hura 
que acababa de trascurrir. Veinte veces Itabia estado á 
puntode entrar, de presentarse repentinamente al cunde 
y de preguntarle cara á cara si era ese el mudo de cum­
plir los jiirameiilos de lidelidad que le babia hecho ; pero 
retenida todas las veces que lo intentó por ese deseo ir­
resistible que nos arrastra á profundizar nuestras des­
gracias Ikosta el fundo . babia (XTinanecido iiiiitóvil y sin 
poderhablar eiiradenaüaá su sitio , como» bulriese esta­
do bajo el dominio de un sueño.

Sinemlmi '̂D, cunudó que si el cunde la encontraba 
allí .'idivinaria que lo habia visto lodo, y por consiguien­
te estarla ya sobre aviso. Corrió, pues,' al jardín, y por

lina reaeeiun destisiiei’ada sobre si inistita Ivrgnóal rabo d 
algunos niüiiicntos dar cierta tranquil idad a sus lacciones 
i  lu'sar de los tormentos que devoralKiii su eurazon.

Klcomlc bajó también al jaolin . donde iH> tardaron 
(“ii nieonirarse los dos esiwsos, haciendo al verse iin es­
fuerzo sobre si luismus. el uno para disimular su alegría, 
y la otra para ueiiliarsii dolor.

OJoardo corrió hacia su miiger. Lia le esperó, y co- 
1110 aquel la estrechara en sus brazos con un inovimienlo 
casi eonviilsivu, se asustó la condesa y esclaiuó:

—¿yué tienes, aiiiigoinio?
—¡Olil icuaiifeliisaylesdamóel conde.
Lia ereyóque Uw a desmayarse.
Anillos se reiiraren para comer, y después de la comi­

da, duranle la cual se mostró Uduardo tan distraído que 
no rejiaro siquiera en que su niiiger laiiibien lo estaba, 
se levantó y cogio su sombrero.

—, A donde vas? prcgiiuló Lia U'iuWandu, y conio pru- 
niiiició estas paiabi-as con uii acisilo estraño , Odoardo 
no pudo menos de mirarla con cierta admiración y repitió; 

— ; A ilóiiile voy?
—.Si, ¿adúnde vas? repUcó lúa con un acento mas 

dulce y esforzaiulo.se por sonreír.
—Voy á ¡Vapules. ;Uiié tiene de particular que vayaa 

Ñipóles? conliiiu.i iKloardosonriéndose.
~;Uh! nada. p.'ro como rae habías dicho que no me 

dejarías esta lai'ile. _ .
—Una de las caiias ijiie n^eili esta luaíwna me im up 

á osle corto viage, dijo el conde; pero no tengas euiuado 
pnisi volveré temprano.

—¿Luego es un asunto importante el que te llama a
Ñipóles?

—De la mas alta importanda,
—¿No puedes dejarlo para raanana?’
—Imposible.
—En ese caso. ukILis? . , ,

Lia pi\)iiuneió esu última palabra eini tal aeeiitu ili 
dolor, queel conde se volvió hada ella, y cogiéndola en 
sus brazos, te dijo;

—¿Sufres , amor niio?
—;Oli! no, respondió Lia.
—Si. s i , ¿que tienes? continuó el conde.
—¿Yo? nada, alisolnUinente nada. ¿Une q,iii«vsque 

tenga?
Lia proiHiiiciü estas palabrasi“oi» tajtiimaiga sonrisa, 

que Odoardo no pudo menos ihi couveiieerse de que al­
guna cosa esiraoixlinaria pasaba a su imiger.

—Ove, bija niia, le dijo; no sé si tienes algún motivo 
de pesar; pero lo cierto es que mi corazón me dice que 
sufres.

—Tu corazón se ei^fw .dijo  Lia; marcha, pues, tran­
quilo V tur tengas cuidado por mí.

—¿f’uedo por ventura dejarte ni auQ por un momento
cuando nve ilUu'sadios de esamanera? . , . ,

- T e  repito que no tengo nada , dijo Lia hacieiiUo un 
esfuerzo sobre si raisiua, vele, Odoardo mío, y vuelve 
pronto. Adiós.

iHiraiite este tiempo babian ensillado el cabauoiavuri- 
lodel conde y piafaba al pié de la escalera. .yoiUO en ci 
Odoardo y se alejo liaciendo con la mano una señal a i-ia. 
Guarnió desapareció detrás de la primorík hilera iie amu­
les, subió Lia a un pequeño palieüoii que duminauat 
terrado y desde el cual se desriibria ludo ei camino üe

*l)esde alii vió ó Odoanin dirigirse hócia 
todo el galope de su caballo, y siiitióoprimirseie el cora­
zón fuertemente, porqiiecn lugar de ¡«“usar que coma de 
aquel modo para volver mas pronto, creyó iitie era solo 
para alejarsi' masrapidaiik'nte.

üdoanlo iba á NaiHilüs para praparae una liabihicio» 
á sn hermana, l’rimeraineute halda (lensado alquilar un 
¡alacio; pero despuisi comprendió que esto no era obrar
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üfgiin las iiislrficoinnt's que iubia reribiJu. y que era 
pteferible «na casa Inimilile d<' un barrio eslravíado. Ha­
llo lu que buscaba en la eallede San liiacimio. numero 11, 
pjso tercero, en rasa do mía niui-’er imbre qne alquilaba 
piezas amuebladas, sin embargo. quiTieiidü hacer alguna 
reforma en la que reservaba para Teresa, mandó llamar 
un tapirevu, quien le prometió que al día sicniente es- 
lariaii las paredes ciibiertasdeseda y los suelos alfom­
brados, eomprometiéiuluse a hacer de' aquella [wbre babi- 
lacioii nn gabinete digno de una duquesa- K1 coiuk pagó 
anticipadamente al tapicero y aun !e dio una tercera parte 
mas de lo qiie pedia,

Al salir el conde encoiitm S su huéspeda, que eslaba 
con su hermana, vieja como ella, y le recomendó que 
asistiese a la persona que había de ocupar el ruarlo con 
lodos ios mimmien tos > consideraciones debidas. I.a liués 
peda pregunto ci;ól erá sn iiombre: pero el cunde le eon- 
ti’siu que no había necesidad de saber el nombre, bastan­
do solamente decir las señas de la persona que habla de 
recibir. la mal era una joven linda que preguntaría por 
el cüiide liiordani. I.as dos viejas se dirigiemn una mi­
rada de inleligencia acompañada de una kmrisa que el 
Conde no vio, ó por lo menos no advirlió. Despnes, sin 
tomarse siquiera iieii'[K> para esriüiir. iinpar-ieiite jwir 
r c ^ s a r  al lado de Lia. volvió a tomar el camino de la 
quinta, desde donde pensaba enviar la cana por medio de 
un criado.

1-1,1 había quedado en el pabelion hasia que perdin de 
V Isla a sn marido. Entonces bajo i  sn cuarto, siguiéndolo 
l^avia con los ojos inquietos y penetrantes de los celos, 
bu corazón estaba tan oprimidó, que ya no lo sentía latir; 
no podía llorar ni gritar; era aquel un suplicio berroroso 
que ereia que nadie (lüdn'a esperiraentar sin morir. Asi 
permaneció dos horas recostada en uii sillón, al (‘abode 
las cuales oyó el galope del rabalio: era Odoardo que 
volvía; pero conociendo Lia que en aqmd monmnto no 
tendría fuerzas para verle, y aun creyendo que le odiaba 
tanto como le liabia amado, corrió hacia la puerta, que 
cerró con llave, y en seguida se ecbó sobre su cama. .No 
lardó en oir los pasos del cunde que se aproximaba a la 
puerta; quiso abrirla. |teru la puerta resistió. Entonces 
habió en voz baja, yLia oyó estas palabras: «Sov vo, hija 
ima: ¿duermes?»Lia no conlest(i, volviendo solamente la cabeza hacia el l.ido por donde venia la voz.

—Respóndeme, continuó Odoardo.
Lia siguió guardando silencio y oyó en tuncos los pasos 

del conde que se alejaba. Un iiísla'ute después volvida 
oír e preguntar por ella a su camarera; pero esta, que 
nada sospechaba, contestó que su sefiura había entrado en 
su cuarto, y sin duda faügadaporel calor se habría que­
dado dormida.

—Está bien, dijo el conde. Voy á escribir. Avísame 
cuando despierte.

YLia oyó entrar á Odoardo en su cuarto y sentarse 
delante de «na mesa. Ambas babltacioiiesestaban conti­
guas. Lia se levanto sin hacer ruido, quitó la llave de la 
puerta y miró por la cerradura. Odoardo escribió efec- 
nvamente, y sin duda la carta que esrribia satisfacía nn 
deseo del corazón, porque sn rostro estaba animado de 
una espresion imiefinida de felicidad.

—¡La escribe! murmuró lúa. y conlimié iiiirtiBdu, si 
bien luchaba entre sus celos, qiie la em|mjaban a abrir 
aquella puerta, lanzarse sobre el conde y arrancar la car­
ta de sus manos, y un resto de razón, que le decia c|ue 
tal vez no era una" iniigera quien escribía vque era mejor 
esperar.

El ronde acabó la carta, la cerró, escribió el sobre, 
llamó á III) criado y le mandó que montara á caballo y 
llevara en aquel mismo instante ;i Ñapóles la carta que 
acababa de escribir, y que Teresa debia recoger en el 
correo.

El criado tomo la rai lade manos del conde y salió.
, l-i condesa corpio bacía una puerlt'dla de escapi' que 
' daba desde su gabincieal corredor y b.ijó al jardín. En 
I el momento en que el criado ilm a pasar la reja del p.ir- 
que eiK'oiilnia la condesa.

— ¿A donde vas tan tarde. Giusoppo? preguntó lacon- 
dosa.

- A llevar de parle ilcl señor conde esta carta al cor­
reo. respondió el criado y diciendo estas palabras presen­
tó la cario a lo coiulesi: esta (lirigieudo su mirada rápi­
da al subi'i*escTÍto, levó:

.1 maikrim""  . en JVápoles.
—EsUi bien, dijo, niareba.

El criado partió al galope.
Esta vez no quedo\a duda a la condesa de (pie su 

marido (“scripia  ̂una imiger, a una inuger <]iie uculiaba 
sn nombre Imjo mía señal, y que |iop coiisiguienie qiicria 
permanecer desconocida. ¿Porque esle misterio, si ya no 
es que ocultase alguna intriga criminaj? Im condesa'iomo 
eiuoitces sn partido resolviendo disiniiiiar para es­
piar a su marido hasta el lili, y cmi un |>oder de que 
ella misma se liabia creído incapaz, eulr.i cu su aposento 
y abrieiuiu la puerta ijue dalu al del conde, se dirigió 
sonriendo bacia (Xioanto.

Al dia siguiente habia olvidad > el cunde absoluta- 
mente ladisiraceiun que había notado la víspera en el 
rostro de su miiger, y que |xip un inslante le habia alar­
mado. Lia parecía mas alegre y conliada que minea.

l-a mañana de aquel d ía , que. era domingo, estaba 
destinada por la condesa á una gran distribución de li­
mosnas; asi es que desde muy temprano se veía ubslruid:i 
de ivubres la entrada del parque.

ikrspiie.sdel almuerzo, el eoiide. Iiabiliiado á abando­
nar osla obra de lieiiellceneia a su muger, lomo su esco­
peta, su morral v su iicrro y se fue a dar tiiu vuelta por 
la muiilaña.

IJj subió al jwbellon ; vl(> a Odoardo alejarse en ili- 
rercion de Avellino, y respiró, porqin; e.'íla vez uo iba ó 
Nap1Jll‘̂ .

Al cabo (le un instante vino sn camarera a dinirle que 
tos iHibces la espcrdlia».

I.ia Iwji'i, lomo üiipuñüdo de dim’ro vse cncamiiiói 
la reja del parque. Cada pobre recibió su i)3rle;ancianos. 
inugeresy niños lodos iireseniaron su mano vacia á la 
herniosa coiiilesa, y la retiraron llena con una limosna.

A medida que se veriticaba la distribución, los que lia- 
biaii recibido se retiraliaii y dejaban sitio á los demas. 
No quedaba ya mas ipie una vieja sentada sobre una pie­
dra, que no liabia pedido ni recibido nada todavía, yque. 
como si estuviese dormida, apdvaba la cabeza sobra sus 
dos rodilla?.

Lia la llamó pero no contestó; dio algunos pasos h i­
ela ella, y lii vieja permaneció inmóvil; en lio, ie tocó el 
hombro y entonces levantó la cabeza.

—Tomad, buena muger. dijo la condesa presenlóndola 
lina moneda de plata, tomad y orad por mi.

—Yo lio pido limusiiD, di|o la vieja, digo la buena ven­
tura.

Lia miró enlonces á la que habl.a tomado por una po­
bre y reconoció en tnncessn error. En efecto sus vestidos, 
(pie eran los de las aldeanas de Solafra y Avellino, no 
indiralian precisamcnle la miseria; tenia una basquina 
bürxfciiia eoiMiiia gn’ea, un corpino de paño encarnado, 
una lubalta liada a la eal>eza a b  usanza de las iniigeres 
de Ai{uilu, un dolaiiial adornado todo al rededor con un 
arabesco, y aiielias mangas do tela gris por las que sallan 
sus hrazo-s desnudos. Su calieza, que hubiera podido ser­
vir de modelo a Js-biieiz para pintar una de esas viejas 
campesinas a que es tan aticionado, parecía tallada en 
un pedazo de nidnnol negro. Las arrugas v pliegues que 
la surcaban estaban tan mareadas, que páreeian hechas 
con iineinecl. l'oila sn ligiira tenia la inniovilirlad de la
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vejez. Sus ujos solos vivian y i»iii'et'ian leiier el do» de 
leer liusla el fondo del aliiiu.

l.iu recunuclóa una de osos gilaiias o quienes uiia 
'ida enante ha revelado algunos de los secietos de ia na- 
luraleza, y que han envejeciilo especulando c oii hi igno* 
i.iiu'iaocon la ouriosidad. l.ia iialiia siempre vislo con 
repugnancia a esias supuestas hediiceras. y din un paso 
pora alejarse; pero la detuvo la vieja dídeudoia:

—¿No quereis que os díga vuestra buena venliira, 
signura?

-No, dijo Lia, porque iwdria siiieder que mi buena 
untura no fiiose mas que una triste leveiacion.

—(ieiicralincnie el hombre tiene mas desnis,de cono 
cerel mal que le ametiaz-.i queel bie;i que puede stice- 
derle, resimndio la vieja.

—Si. tienes' razón, dijo Lia; asi es que si pudiera 
iTcer en tu ciencia no vacilaria en lo.isiillarte,

- ¿Que arriesgáis? pi'eguiil'i la vieja, l’or las primeras 
palabras que diga conoceréis si iniciilu.

—'fu no puedes Conocer lo que )u quiero salH-r,dijo 
Lia, y por lo laiitoes imilil.

—Tal vez, dijo la vieja; haced la prueba.
Lía se sentía combatida por ese doble pi icclpíu cuya 

intiuencía había e.sperimeiitado luuclius veces desde lu

víspera. También esta vez cedió a su geniu malo, y pre- 
gmilo aproximándose á la vieja:

~  l'ups bien, ¿que es imiif-ter que baga?
—liadme vuestra ntiiiio, rcsjHindio la vieja.

La condesa se quilo su guante y pi'csentu su mano 
blanca, que la vieja cogió entre las suyas negras y arru­
gadas. Cuiulro digno de un pincel maestro era el que en 
uqnet monicnlo presentalla aquella joven liermusa, ele­
gante y aristoeratica.de píe, pulida e Inmóvil, delante 
aquella vieja cainpesiiia de vestidos groseros y de lei 
abrasada por el sol.

¿Que queréis saber? dijo la gitana después de liabcr 
exaniinadu las lineas ilc In mano de la condesa con tanta 
atención como si hubiese podido leer en ella tan facíl- 
mciiíc como en lili libro ; decid, ¿qué queréis saber, el 
pasado, el prcsenie, o el porvenir''

La vieja pronuncio estas palabras ron lal confianza, 
que Liase cslreniecio; era italiana, es decir, snpersii- 
ciosa; había lenido una nodiiza calabresa que la liabia 
amilhidocon historias de vainpirosy brujas.

—1.0 que qiiieru stiber, dijo la coüilesa tratando de dar 
a su voz la tinneza de la irania, lo que quiero saber es el 
pacido, porque él me indicara la fe que puedo tener en 

I el porvenir

r'V v-

VISTA DE LA ERMITA DEL VESUBIO.
—ilabcis nacido en Salcrno, dijo la vieja; sois rica y 

noble, habéis cumplido vcinie años en la uliima tiesta de 
la niadoiia del .Aíro . y hace poco Os habéis casado con un 
hombre de quien habéis esiadoseparada lai-go tiempo, y 
a quien aniais profundamente.

—Está bien, esta bien, dijo Lia poniéndose pálida, 
ese es el pasado.

—¿Queréis salier el presente? dijo la vieja lijando en la 
condesa sus ojuelos de vivora.

—Si, dijo Lia después de un instante de silencio y de 
perplejidad, si, quiero saberlo.

—¿Os sentíscüD fuerza para soportarlo?
—Si,

I —V si acierto ¿que me dais'/ prcgtiiitu la vieja.
I —Lsla bolsa, respondió lu condesa sacando una de 
' seda enriquecida de perlas, y al través de la cual se veia 
, brillar el oro de unos veinte cequies.
I La vieja lanzó al uro una mirada codiciosa y alargó 
¡ insiíniivaniente la mano para cogerlo.

—Aguarda un instante, dijo la condesa. Todavía no lo 
I has ganado.
j —Es verdad, iigniira, respondió la vieja, Dadme vues- 
I tra mano.
) l.ia presentó su mano á la gitana.

—Si, si. el presente, el presente murmuró la vieja, el 
'presente es una cosa triste para vos, signora; porque

Ayuntamiento de Madrid



t90 MUSEO D EI.A S l’AM IUAS,
iiiii'uil iniu linea ijiie va desde el deilii ix jl^r al aiuilar y 
<|iie medlee ijiie esiaisrelusa,— ¿V liagu mal en esiarlii? pi'e f̂initó Lia.

—;Ali! eso no puedo deeirosUi. replicó la (litaiia, iwr- 
i|mí a(|iii ia linea se confunde con otras dos. Lu único 
cjiic se es (|(ie viiesirn marido os oculta un secreto.

—Si. esees. muriDuro laiutndesa; continuad.
— Kl objeto de este secreto es una iiuicer, añadió la 

gitana.
—¿Joven?,preguntó Lia.
—,Jovcii? Si. joven respondió la gitana después de un 

iiiüiticiiiode peiplegidad.
—¿UuiiiUi? cúiitimió la comlesa.
—¿Hüiiiia? > 0  la veo mas que al través de un velo; no 

pio'do conteslar.
—¿V dónde está esa miiger?
—.No lo se. I
-«Loiiio no lo sabes? ¡
-No, no se dónde esta boy. Me parece que esta en una ' 

i|ilesia, y no veo poresie lado; pero puedo deciros donde I  
oslara manaiia. t
• --¿Y donde cstara mafiatia? I

—Maiiana estará en una liabiliieiüii de la calle de San I 
'•iacomo, número II, piso lerceto. donde aguardar.'i a 
'iieslro marido. ,

—yiiirro ver a esa niuger, esi'lainó la condesa arrojan- ' 
(lo su bolsa a la gitana. Cincuenta coquíes si la veo. |

— llacéque la veáis, dijo la vieja, pero con una con-'
(lición. I

—¿Cuál? I
—yue á pesar de lo que veáis v oigáis no os iireseii- 

tareis.
— Te lojiiro.
—.No basta pronieterio, es menester jurarlo.
—Te lo prometo.
— ¿l’orque oosa?
—I'or las llagas de Cristo.
—bien. Después sera tiecc-sirio que os pro|wiriuiieis 

iin vestidü de religiosa, a lin de (|ue si os ven iio os co- 
iiozcan.

—Mandaré á pedir uno al convento de Santa Maria de 
las Gracias, deque es aliades.'i mi lia; ó mas bien.... es. 
I>era.... iré por la mañana lempraiio euii pretesio de ha­

cerle una visita, y tu vendrás a bUAcaniie a las diez con 
un coche cerrado y me esperarás a la puerta ipic da á la 
calle de la Arenaccía.

—Muy bien, dijo la gitana, allí estaré.
Lia se rctinia su lialdlaeioii, y ia vieja se alejó me­

neando la cabeza y contando su uro.
.A las desde la larde volvió Odoardu, y Lia le oyó 

preguntar ,at criado si bahiun traído alguna carta paca 
el. Kste le contesto que no.

.Aparentando Ida no lialM-r oído mas que los pasos del 
conde, pasos iiiie tan pefléeiaiuenie conocía, abrió la 
pu*rta sonrietidu y le dijo;

—;Oli!á(jne agradable sorjiresa! has vuelto aillos de lu 
qiieesperalut.

—Sj, dijo llduni'du miniiido liúeia el lado del Vesuliío; 
si, estaba va con cuidado ¿No sientes un calor sofocante:' 
¿No ves que el humo del Vesubio es mas espeso que de 
('osiiiiiihre? La nioiiUMa nos aiiiiiieia alguna cosa estraoc- 
(Miiai'ía.

—No siento ni veo nada, dijo Lia. Además, ¿no esta 
musen el lado pcivilegiadu?

—Si, y hoy mas privilegiado que nunca, dijo Odoardu, 
IKirqiie un ángel lo guarda.

Aquella tarde se paso como la anterior, sin que el 
cundecimcibicra sospecha alguna, pues lainbicii había 
sabido Ida disimular su dolor. Al dia siguiente á las 
nueve de la mañana pidió al conde permiso para ir a ver 
á su tia la sii[ieriora del convento de Santa Marta. Kste 
permiso le fué iiimr’dialamente eoiieedido.

Kl Vesubio se mostraba cada vez mas aineiiazaduc, 
pero amitos tenían demasiado preocu|«da su imaginación 
para [Kuisar en el Vesuliiu.

La condesa subió á su coche y mandó que la llevaran 
al cunveiitu de Santa María de las Gracias. Cuando llegó 
allí dijo á su lia (|iie jiara liaeer de incógnito una ubm 
df cariil.id necesiialia mi vestido de religiosa. La abadesa 
le (lió iiiiu propoiviuiiado ¡i su estatura. Lia se lo puso, y 
al acabar su tiHiadu iminásiieu, mandó llamar á la vieja 
([uc la esperalmá la puerta driilru del coche rerrado. 
Lineo mininos después sr |taralja este coche en la esquí- 
na de la calle de San Giaeoiiio v de la ¡tlaza de Santa 
Mediii.a,

S r  r u n c iu i r á '

ESTUDIOS DE VIAGES.
— •» •*  w a  lo* © » « •« » — -

i - k  iLA m j m .

( V w i w c t K . )

Al atravesar la ciudad de Greiuien para ira  la aldea 
de la Italme, recórreseun camino eircniidado (tur un lado 
de rucas de estremada altura, y por otro por áridas lla­
nuras. La superficie (le aquellas rocas ofrece la mezclado 
los tonos bizarros pertenerieniesá las piedras de toda es- 
|it‘rie, ((ue entran en su consiituciun; unas son de negro 
subido, otras reflejan robres brillaiiles, y todas están en- 
trelazadiLs con la es|>esa yedra (¡ue serpentea desde la 
basí', basta su cúspide, miiellemonle apoyada en débilí^

arbustos, cuya (tubre exisleiicia es solo sustentada por el 
escaso estiércol que retienen sus raíces entre las capas 
del calizo. Magesluüsos Iwsques coronan aquellas mura­
llas naturales.

Las llanuras (|ue separan el seiideru de la Balnicdcl 
curso del Ródano, son de la mas triste esterilidad; algu­
nas yerbas, algunas débiles espigas, se disputan una arc- 
na roja y pedreguü(; y el viagero lija a su pesarsus ojos 
en aquellas iierr.is miserables que el soberbio Ródano 
parece desdeñar,y las cuales pn'iiianecen inciiltasyaban- 
üuiiadas.

Con esos sentimientos de piedad y de tristeza, se, lle­
ga al pequeño vecindario de la Balme. donde es recibido 
el viagero por modestos habitantes, siempre sorprendidos 
de (jiie entre ellos vaya a buscarse y a admirarse una ma­
ravilla.

Gierlainenle que es una macavilla laque allí ociilt.an
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l;<s itimitníMs, (‘II iitiHliii <ii‘ un |H’i|iieri(> j;nipu de rabañaü 
lie madera y (le IuiIü: el l̂ubre abriera su alber '̂iie á la 
sombra de las piedras inonumenlales que amoniona la 
iialnraleza para Ii.u'it el peristilo de aquellos teuiplss 
subterráneos, eiiriijiieeidos con las obras maestras de uiia 
escultura en la cual iii el furniuii ni el eíneel tuvieron 
minea la menor parte.

Ilirigidü j)i)r el cicerone del lusar. huiiibre que mira 
sin ver, ij que ve sin comprender, puede el viatiero atra­
vesar conliado la difícil entrada de aquella gruta mágica. 
Su guia, siempre frío, siempre metódico, asi en sus e s - 
i'iirsiones como en sus relatos, sienta su planta en los pa­
sos abiertos por sus padres, repite las palabras que oyera 
de rllns, y como ellos abandona su alma a ios arrebatos 
del enliisiasmo, del tesoro de la admiración, sin que una 
sola cliis|)a de aquel fuego que ilumina, encienda su co­
razón ó despierte sus sentidos.

I.a sola emoción que sienle el conductor, e! solo te­
mor que sabe espresar, es el de que no caiga una piedra 
ócl deque iiu se apague una bacila; y fuerza esdiyirlo. su 
solieitud es tan activa, que sus precauciones no carecen 
de acierto.

/.a entrada de la gruta aparece en medio de la aldea; 
sii senda goaa de las mas bellas proporciones, y está 
abierta ('(lino un areode triunfo, en mediode las rocas 
miyos pirarhos se eslienden á lo inliiiito. De las grietas 
de aquella bóveda escápase un torrente que se pierde en 
la cavidail profunda que se abriera al pie de la roca; 
abiindantes yedras y árboles de liermosa vcjetacíon y 
masas de rocas elevadas en columnas luagestuosas, deco­
ran j  completan aquel pórtico (“legante.

Kii lino de sus costados aparece una capilla arruinada 
en la ciint se encuentra el santomadero para alentar en 
el peligro yfortalecerel alma.

Apenas sella atravesado el dintel y dejado Iras sí la 
eapiila; desaparece la luz de un modo notable. Entrase en 
el vestíbulo que tiene cerca de cíen pies de elevación; sus 
paredes son irregulares y están lierizadas de asiicrezas y 
abiertas Culi eslraíias escavaciones que penetran masó 
menos eii la roca. I’or ellas es preciso trepar para pasar 
adelante; y si puesto en su ciimlirese eclia una mirada 
en |K)s de sí, gózase de! mas hermoso e.s|>ectáculü; la pe- 
quena aldea de la Raime, la verdura del peristilo, el lor- 
renieque se precipita ¡mrsu lechode guijos; el ciclo seque 
se pierde en la lontaiianza, lodo esto iluminado [w  iiii her­
moso sol, ofrece el mas nuaravilloso contraste con los 
aíiismns y derrumbaderos de i|iie uno se ve rodeado, A ca­
da laso i|iie da el viagero, parece que se le vá a abrir la 
tierra; anda por desplomados pedruscos; volcadas iiionla- 
fias están suspendidas sobre su cabeza, asi emno los res- 
ios de arruinados rastillos; veso obligailu á deslizarse (wr 
una tierra negra y arcillosa, al través de sendas, asaz es- 
Irechas, para dar apenas paso ó un lionibi'c, y de este 
modo iifiietra basta la segunda cavidad, vastasaía con te­
cho y pavimento desiguales, y decorada con concrecio­
nes calizas, llamadas stalácticasó slalagmitas. Siguen 
a esa sala varios anfiteatros doiiiie se enciicnlraii siiné- 
Iricamentp euliK'adas las numerosas pilas que reciben el 
agua del tórrenle.

Esaspilasson todasciiieeíadasó esciilpidas con rara 
|)Ci-feeeion. Hav eii uno di aqiicllusauliteatros una inmen­
sa. al rededor ([p la cual, están di-.puoslas y esc,alonadas 
otras mas ppiiueñas; en algunos lugar('s forman rscaloups 
|ior los cual(“s so baja; ttiias ligiiran enormes (lechinas, 
otras antiguos vasos de Paros, su blancura las destaca del 
negro fon lo de la gruta, haciendo resallar sus pucos 
coniornos y sus franjeadas cinceladuras.

De este recinto se pasa á la gruta llamada de los Dia- 
niantes. cuyas paredes están cuajadas de concreciones 
que brillan con el mas vivo resplandor, cuando la luz de 
las liaclms hiere su cristalina superficie, y la reflejan Pii 
todos sentidos sus millones de laeeias. La humedad de

aquella pieza es peligrosa, y el viagero se apresura á de­
jarla, para llegar :i un suave declive, bien iiiie tiava ile 
pasar por un dific.il sendero, al Iwrde del lago.

Pruébase en aijuet enloiic-'s un sentimiento indclini- 
ble de admirdcion y de bienestar. Cansado de arrastrarse, 
eiicueiitrajKii’ ultimo el viagero un lugar de desranso eii 
una pequeña bai'c.i, que donde quier.i descara fuese mas 
limpia y mas cómoda; mas eii llii eslá aili, y siéntase eii 
ella liara hacerse traspoiiur sin fatiga,

El aguii deeste lagoes t.in cristalina, que poriodas 
partes se distingue su lecho de durada arena; encima ve­
so la bóycdat|iie aprisiona aipiel mar, el mal ya es si­
nuoso é irregular; ya forma uii cstreelio oan.il cúyas már­
genes toca la barca, y apenas lo hasiircado el vl.igero (en- 
ilidoal nivel (Icl agua, cuando penetra en imm‘iis.asea- 
veriias cuyos límites no puede abarcar la vista. El lago 
(le la Raime llene mas de una legua, y cuando acabado el 
viagp náutico, so llega á la orilla, aparece delante de una 
nueva entrada y aguardamos sensaciones de otro genero.

Hasta allí el esplendor del vestíbulo, las cavidades 
sombrías y peligrosas, los anfiteatros, las esculturas, 
las erisralizaeiones. lian admirado, deslumbrado,encanta­
do los sentidos, y aquella navecilla, aquella agua crísta- 
ina, han reemplazado con pciisamientuí graves v so­

lemnes á Ideas graciosas y risueñas. Si el viage termina­
se aquí noquodaria mas que un recuerdo de admiración- 
wro en la cueva donde se va á bajar, el terror se apo­
dera deJ alma á la vista de los imponentes objetos que la 
naturaleza tienealli reunidos.

Después (ie balier pa.sado por corredores de prodigiosa 
eslPiisiun, de liúiued.is y Trias paredes, llégase á un in- 
meiis(i recinto; jamás buba bóveda desliiiadaa recibirlos 
despojos de los murtales que ofreciese un aspecto tan 
trisienieiitc S(deinne, ni última mansión alguna cuyos 
inonunientos se viesen mas rodeados de recuerdos religio­
sos. Elevanse de todas partes descumiinales rocas cor­
tadas como liimiias, sobre las euales están acodadas gi- 
gauiescas fantasmas |iar(“cidas á moiigesen oración; aqui 
v alli véns»! haces de armas y urnas funerarias; aqui co- 
luiDiias que tienen el aire de sostener la inmensa lióveda 
de lili teiiiplu gótico; alli paredes cubiertas de largos ca­
nutos (igurando juegos de órgano; mas allá cadenas de 
iXM as que iiareceii aliares, y lodos esos ornatos, juguetes 
(le la naturaleza inagotable asi en sn forma como en sus 
medios, son el producto de la iiillltracion de las aguas, 
que cargadas de luaierias calizas lasdeposiiaii tan iiiego 
como quedan espucsias al eoiitacto del aire.

Respirast* algunos pasos de este recinto un aire fétido 
,e irritante; siendo mas dilicil la respiración á merliila que 
se va andando. AIsileni-io de muerte que reina en las 

.cavernas sucede nn riimur lejano que va en aumento 
leiianto mas iino-sc adelanta; p r e s to e l  hedürinso|)orta- 
bley ensordeced estrepito, qiirdaiKlo ei viageroaxlisia- 
do a la par que aturdido. Eli aiiiicl momento, a encon- 
trarsciiiiosoliicii aquella atmósfera infestada, en medio 
de aquel concierto infernal creyérase la imagiiiadon eii 
aquel otro mundo hecho para los crimínales que qui­
zás no es mas lepugnaiiie.

Es lauto lo que faiigan las sensaciones que se esperi- 
moiilaii, qne\a desde un principio nos viéramos tenta­
dos íi reirocedersi no venciera a la desazón la curiosidad. 
Después de una hora de marcha durante la cual el ruiilo 
y hedor han ido siempre en aumento, el viagero llega por 
iiiliiiiü á una cueva con mi prufiindo abismo a uii lado v 
en et otro una plataforma, desde la cual puodensc obser­
var las causas asi del ruido como de la corrupción del 
aire: allí de memoria dehuinbres, hanse refugiado milla­
res de murciélagos, cuajando las paredes y amoiilonái)- 
düse sus restoseii la enorme hovaá la cual ellos solos pue­
den acercarse.

Desde el piiiitoenque penetra luz en su triste man­
sión. ccli.111 a huir (wr lodos lados,^ esfieiiden su r-ápidu
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vuelo por encima de vuestras cabezas, yllegan á apagar 
las antorchas con que os liareis acompañar: sn numero 
es tal. que en un instante aquella parte de la gruta queda 
como traiisrurmada en una inmensa pajarera, en la cual 
pueden apenas moverse aquellos horribles animales; ni 
puede uno permanecer largo tiempo sin peligro, en me­
dio de ai|iiellos liiiéspedes salvages, con quie.nes topan los 
viageros a cada instante, obligándoles a dejar aquel lu­
gar, no descontentos de liabera él venido, mas si abru­
mados de emoción y do fatiga, Un corredor estreinada- 
m.mte estrecho, con luce al aposento llamado del Rey, por 
haber descansado en él algunos instantes Francisco I; y 
después <le una corta travesía, encuéntrase por Ultimo el 
cstrcino del veslibulu, desde donde se vuelven á ver la liu 
y la verdura con una dicha verdadera; pues por un mn- 
ine.ulo pudimos creernos separados de la tierra y de los 
hombres.

La capilla que hay á la en'rada de la gruta, recibe los 
rezos de los habitantes de la Balme; pues todos los do­
mingos celebra en ella la misa un sacerdote d’ las cer­
canías, y el 1.0 de agosto, iin oficio solemne atrae en tro­

pel á los hahitintes de las vecinas comarcas. Ofrece mi 
admirable espectáculo aquel pueblo arrodillado on el sen­
dero que conduce a l.a gniu, desde las primeras rasas de 
la alde.i bastad fondo del vpstibnlo; mugeres, ancianos 
y niños agrupados aquí y allí encima de masas de rocas a 
la orilla (¡el torrente, inézclando sus voces con el ruido 
del agua que gime por entre las guijas, ó s* quiebra en 
las profundascavida,les; los cánticos repetidos iwr mil 
ec.os y perdidos en la inmensidad; el seiuimieiiui reli- 
gioso realzado por la solemnidad de aquellos lugares; la 

. incierta luz que iliiminaá ca la grupos"'1111 el lugar qii* 
ocupa en el vasto recinto; lodo forma el mas lierinoso 
cuadro, el espectáculo mas interesante.

Tal es á poca diferencia la gruta d ■ la Balme, meaos 
conocida quiza de los franceses, y sobre todo, mmos 
célebre que la mas p-queña cascaJa'de la Suiza, la mon­
taña menos elevada de los .Alpes, óla mas débil cirruns- 
tanria de la Escocia: pero la Balme es francesa, la Balín ' 
les pertenece, la Bilme. fuerza es decirlo, no estarnas 
que a 120 leguas de Paris.
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